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Las  Filipinas  están  recuperando  en  la  actualidad  su  papel  estr
tégico  clave  en  el  Asia  Suroriental,  como  base  avanzada  de  las  Fuerzas  mj
litares  de  los  Estados  Unidos  en  la  región.  Durante  largo  tiempo,  y  como
si  fuera  un  personaje  extrauio  en  la  región,  debido  a  su.gran  distancia  del
Continente  asiático,  a  sust-radiciones  cristianas  y  a  sus  relaciones  partic
lares  con  los  EE.UU.  de  América,  la  joven  república  filipina,  a  principios

de  la  década  de  los  setenta,  se  encontró  cada  vez  más  aislada,  al  verse
que  estaba  fracasando  el  esfuerzo  norteamericano  en  Vietnam.  En  esta  ép
ca,  fue  surgiendo  un  nuevo  consenso  regional,  un  consenso  que  era.-  hostil  a
la  intervención  extranjera  y  favorable  a  la  confianza  en  las  energras  propias,
tanto  a  nivel  nacional  como  regional.  Las  facilidades  dadas  por  Filipinas  a
EE.UU.  en  la  Segunda  Guerra  Indochina,  que  finalizaban  en  1975,  se  con
virtieron  en  algo  embarazoso  a  medida  que  las  restantes  potencias  no  comv
nistas  de  la  región  intentaban  normalizar  sus  relaciones  con  Hanoi.

Pero  la  nueva  actitud  de  no  alineación  recibió  un  duro  golpe  -

cuando  las  realidades  polrticas  de  las  potencias  internacionales  surgieron
de  nuevo y de forma dramática a la superficie. El 3 de noviembre de 1978.,
Hanoi  firmó un Tratado de Amistad y Cooperación  con  Moscú.  Dicho  acuer
do,  entre  otras  cosas,  contenfa  una  cláusula  que  permitfa  se  tomasen  t1m
didas  adecuadas  si  cualquiera  de  las  partes  fuera  atacada  o  se  viera  ame
nazada  de  ataque.  Unas  siete  semanas  después,  Vietnam  lanzó  una  destruç
tora  invasi6n  sobre  la  Kampuchea  de  Pol  Pot,  que  estaba  respaldado  por
China.  Fue,  en  su  sentido  real,  una  “guerra  por  delegación”  entre  dosgra
des  potencias  y,  como  tal,  parte  de  la  disputa  Chino-Soviética.  Pekrn  ad—
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mitió  el  reto  y  se  propuso  !lcastigari?  a  Vietnam  con  un.  ataque  breve  pero
devastador.  El  alto  el  fuego  continua.  Para  Hanoi  existe  la  perspectiva  de
una  larga  guerra  de  desgaste  en  Kampuchea  (1),  y  de  una  confrontación  —

fronteriza  con  el  pai’s  más  poblado  de  la  tierra  que  puede  extenderse  duran
te  un  perfodo  de  tiempo  indefinido,  Pero  también,  constituyó  una  oportuni

dad  de  intervención  para  la  Asociación  de  Naciones  del  Sureste  Asiático  -

(ASEAN),  la  cual  exigió  la  retirada  de  todas  las  tropas  extranjeras  de  Kam
puchea,  seguida  del  reconocimiento  del  régimen  de  Pol  Pot,  También,  de
sempeíó  un  papel  importante  para  impedir  el  reconocimiento  por  la  ONU
del  Gobierno  de  Heng  Samrin  uclienteir  de  Hanoi.  La  ocupación  de  Kampu
chea  por  Hanoi,  la  mayor  dependencia  de  la  URSS,  el  acceso  de  Moscú  a

las  instalaciones  militares  y  navales  de  Vietnam,  la  disposici6n  de  China
de  utilizar  la  fuerza,  y  el  peligro  de  “finlandización”  de  Thaiiandi.a  o  las
perturbaciones  que  puede  producir  una  alianza  con  China,  constituyen  en  su
totalidad,  auténticos  motivos  de  inquietud.

El  tardío  reconocimiento  de  que  a  la  estratégica  región  del  Su
deste  Asiático,  tan  rica  en  recursos,  nunca  le  será  permitido  vivir  aislada
de  las  presiones  externas,  ha  producido  un  consenso  entre  todos  los  miem
bros  de  a  ASEAN’en  el  senlidode  que  los  Estados  Unidros  deberían  desem
peííar  un  papel  más  importante  en  la  región  Después  de  todo,  va  en  benefi
dio  de  sus  propios  intereses  el  permitir  que  sus  aguas  sean.  utilizadas  para
él  comercio  interna’ciónaly  para  el  movimiento  mistbso  de  bu4ues  de  gue—
‘rra’  de  uno  a  otró’Océano.  (P’ara  el  Japón  esesencial  -prácticamente-,  to

“do  su  petróleó  sigue  la  ruta’  Malasia,  Singapur,  Indonesia,  Filipinas).  Los
países  de  la  ASEAN  ya  no  necesitan  sentirse  inquietos  pór  la  fuerte  condé
na  previa  de  China  ala  presencia  de  bases’  de  EE.UU.  en  la  región,  porque
actualmente  en  los  intereses  de  China  entra  el  impedirla  expansiónsovjétj
ca  en  ‘la  región,  vi’a’Vi’etnam’  y  por  tanto,  deeán  que  co’ntinuén  las  referi-
das  bases.  ‘  ‘

AcuerdossobrelasBasesdeEE.UU.deArñérica   ‘

Filipinas,  como  único  país  del  área  que  tiene  firmado  un  trata

do  bilateral  de  seguridad  con  EE  UU  es,  por  consiguiente,  un  componen

te’  clave  dé  la  seguridad’  regional.  E’l  nuevo  acuerdo  de  enero  de  1979,  per

mite  a  EE  UU  la  utilización  libre  y  continuada  de  las  bases  militares  ,  en

particular  de  la  base  naval  de  Bay  y  de  la  Base  Aérea  de  Clark  Field,  las

(11)  Se  estima’qué  lás  fuerzas  de  los  Kemer  Rojos  oscilan  entre  unos25  mil

y  40  mii  hombres  encuadrados  en  guérrillas
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cuales,  también,  pueden  apoyar  las  misiones  avanzadas  de  los  Estados  Unj.
dos,  no  solamente  en  el  Pacrfico  sino  también  en  el  Océano  Indico.  Como
ningún otro pars vecino está en condiciones de llegar a estos acuerdos pue
de  decirse,  claramente  que  la  presencia  militar  de  EE.UU.  en  la  región
depende  del  compromiso  con  Filipinas.

No  obstante,  a  largo  plazo,  la  contribución  de  Filipinas  se  ba
sa,  en  gran  medida,  en  el  feliz  resultado  del  régimen  de  Ley  Marcial  im
plantado  por  el  Presidente  Marcos.  Desde  el  21  de  septiembre  de  1972.,  la
República  de  Filipinas,  que  cuenta  con  más  de  45  millones  de  habitantes,no
ha  conocido  ninguna  democracia  representativa  y  hasido  moldeada  según  lL
neas  autoritarias.  Al  igual  que  otros.  parses  en  vras  de  desarrollo  sometidos
a  una  presión  extremista,  tales  como  Sri  Lanka,  la. India  e  incluso  Turqura,
ha  crecido  en  Filipinas  el  sentimiento  .de  la.necesidad  de  un  fuerte  ejecutivo,
no  solamente  para  mantener  el  orden  interior  dur.ante.un  pertodo  de  pruebá.
nacional,  sino  para  crear  y  construir  una  Nueva  Sociedad  sóbre  las  cenizas

de  la  anterior.  Pero  el  recurso  a  la  Ley  Marcial  durante  un  perrodo  de  tiem
po  tan  prolongado  constituye  una  amenaza  a  las  libertades  civiles  y  si  Mar
cos  no  tiene  éxito  en  alcanzar  los  objetivos  que  pregone.,  corre  el  riesgo  de
establecer  normas  autoritarias  que  solamente  podrran  ser  sostenidas  por
las  armas.  .  .

La  crisis  que  surgió  en  la  sociedad  filipina  en  los  primeros  años
de  la  década  de  os  setenta,  el  impacto  de  la  Ley  Marcial,  y  los  resultados
conseguidos  en  los  casi  ocho  aííos  de  la  Nueva  Sociedad,  se  analizan  en  es
te  trabajo  de  ALEX  TURPIN  a  la  luz  de  una  perspectiva  histórica.

“Las  grandes  decisiones  son  tomadas  por  nosotros  y  nosotros
somos  quienes  las  ejecutamos.  Soy  responsable,  y  consciente,  de  hacer  la
historia  del  21  de  septiembre  de  1972,  cuando  firmé  la  proclamación  que  co
locaba  a  toda  Filipinas  bajo  la  Ley  Marcial,  y  aún  más,  s6lo  y  complete.-—
mente  responsable  como  soy  de  esta  decisión,  no  puedo  librarme  del  senti
do  de  esos  acontecimientos.  El  empuje  de  ia  historia,  e  incluso  el  deseo  del
pueblo  guiaron,  en  cierto  modo  mi  mano  en  este  hecho....  Los  partidarios
de  puntos  de  vista  históricos  opuestos  pueden  hallar  apoyos  a  su  favor  pero
para  el  hombre  que,  como  yo  mismo  ,  ha  tocado  por  un  s6lo  hecho  el  verda
dero  nervio  de  la  historia,  es  unafuente  de  confianza  saber  que  aunque  él
permanece  sólo,  no  ha  actuado  aisladamente,  aparte,  o  en  oposición  a  las
circunstancias  compulsivas  de  su  tiempo  y  lugar”  (Palabras  del  Presiden
te  FERNANDO  MARCOS).
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Fernanda  E,’  Marcos  lleva  como  President  de  las  Filipinas
más.  de  14  años,  lo  que  constituye.un  perrodo  de  mandato  completamente
sin  precedentes  en  dicho  país  Durante  más  de  la  mitad  de  ese  tiempo,des

de  que  promulgó  la.  Ley  Marcial  en  todo  el  territorio  de  las  Filipinas  el  21
de  septiembre  de  1972,  se  ha  mantenido  en  una  posición  de  poder  absoluto.
Durante  los  primeros  dfas  de  la  Ley  Marcial,  se  hizo  evidente  que  lo  que
él  se  habra  impuesto  no  era  sólo  vencer  una  dificultad,  durante  un  cierto
período  de  tiempo,  dentro  de  la  ley  y  el  orden,  sino  reestructurar  por  com
pleto  el  modo  de  vida.  de  Filipinas  y  establecer  una  Nueva  Sociedad.

Aunque  el  Presidente  Marcos  tuvo  mucho  cuidado  en  no  com——
prometerse  dentro  de  cualquier  lLmite  de  tiempo  para  conseguir  sus  propó
sitos,  algunos  de  sus  consejeros  más  próximos  pensaron  que  se  reducirra
a  un  perrodo  de  tiempo  de  unos  7  a  8  años.  El  momento  presente  es,  por
tanto  una  época  particularmente  adecuada  para  hacer  recuento  de  lo  que  ha
logrado  la  Nueva  Sociedád,  para  identificar  las  amenazas  a  la  estabilidad
del  régimen  y  para  aventurar  una  valoración  de  las  perspectivas  que  pre-
sentan  los  próximos  años,

MotivosparalaLeyMarcial

Como  La imposición  de  la  Ley  Marcial  fue,  ciertamente,  el  ac

to  más  radical  y  polémico  desde  que  las  Filipinas  alcanzaron  la  independen
cia,  es  importante  comprender  cómo  y  por  qué  se  produjo.  Al  alcanzar  en
1946  la  plena  independencia,  las  Filipinas  adoptáron  una  constitución  desa
rrollada  entre  Manila  y  Washington,  antes  de  comenzar  la  Guerra  Mundial
II,  ‘a  cual  se  ajustaba  muy  de  cerca  a1  modelo  de  los  Estados  Unidos,  Al
principio,  la  mayorra  de  ios  filipinos  se  sintieron  felices,  pues  se  conside
raba.el  ?lescaparateH  de  la  democracia  en  el  Sudeste  asiático,  pero  a  medL
da  que  el  tiempo  transcurrfa,  empezaron  a  suscitarse  dudas  acerca  de  la
forma  en  que  estaba  funcionando  el  sistema,

Los  frenos  y  contrapesos  que  intentaron  aplicarse  para  impe—
dii’  abusos  de  poder  estaban,  en  sr  mismos,  abiertos  al  propio  abuso,  La
acción  que  el  Ejecutivo  deseaba  y  que  se  consideraba  deseable  por  la  ma—
yorra:  de  los  ciudadanos  podra  ser  detenida  por  unos  determinados  oponen
tes,  El  sistema  no  sólo  produjo  inercia  sino  también  trapicheos,  los  cua
les,  además,  podran  degenerar  fácilmente  en  corrupción.  Cada  dra  se  ha—
era  más  difj’cil,  mantener  la  ley  yel  ordn,  Los  dos  partidos  prinóipales,Li
bereles  y  Nacionalistas,  no  desarrollaron  doctrinas  oprogramasque  fue
ran  entre  sr  lo  suficientemente  diferentes  como  para  permitir  que  las  elec
ciones  se  disputaran  por  cuestiones  de  principio,
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En  vez  de  ello,  la  batalla  fue  librada  por  intereses  de  facción
y  personales,  lo  que  produjo  enfrentamientos  verbales  en  los  cuales  laacri
tud  competra  con  la  mezquindad,  Y  con  unas  elecciones  presidenciales,  na
cionales  y  locales  tan  poco  espaciadas,  que  no  hubo  un  aíto  en  que  el  pars
no  estuviera  preparando  una  elección  o  saliendo  de  ella  y  discutiendo  los
resultados,  por  lo  cual  se  empez6  a  considerar  que  el  sistema  er.a  dema
siado  caro  y  perturbador  para  una  nación  nueva  que  intentaba  encontrar  su
camino.  En  1971,  una  Convención  Constitucional  empezó  a  buscar  un  siste
made  gobierno  que  fuera  más  práctico.

Mientras  se  llevaban  a  cabo  estas  deliberaciones,  el  Presiden
te  Marcos  no  estaba  disfrutando  de  un  tiempo  tranquilo.  Después  de  un  no
table  éxito  logrado  en  los  primeros  cuatro  aíos  de  su  mandato,  fue  reele
gido  a  finales  de  1969,  por  una  mayorra  incrementada.  Era  la  primera  vez
que  un  Presidente  alcanzaba  un  segundo  mandato.  Casi  inmediatamente  las
cosas  para  él,  empezaron  a  empeorar.  Uno  de  los  factores  era  el  activis
mo  estudiantil.  La  ola  de  descontento  entre  los  universitarios,  que  se  pro
dujo  en  todo  el  mundo  a  finales  de  los  afios  60,  alcanzó,  a  su  debido  tiempo,
a  Filipinas  ,  pais  que  cuenta  con  una  de  las  mayores  y  más  bulliciosas  pobla
ciones  estudiantiles  del  mundo.  En  la  noche  del  30  de  enero  de  1970,  unos
10.000  manifestantes,  con  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Manila  en
vanguardia,  promovieron  alborotos  en  el  Palacio  de  Malacaíiang,  destroza
ron  las  puertas  y  prendieron  fuego  a  uno  de  los  edificios,  mientras  vocea
ban  ttslogans!I  maoistas.  Fueron  rechazados  después  de  unlargo  y  sangrien
to  choque  con  la  Guardia  Presidencial  y  con  el  Mando  Metropolitano  (Metro
com)  del  ‘Cuerpo  de  Policra  Filipino.

Otra  causa  de  disgusto  fue  la  acritud  que  provocó  la  segunda
victoria  electoral  de  Marcos,  no  solamente  entre  los  miembros  de  la  opo
sición  oficial,  sino  entre  algunos  de  los  cabecillas  poirticos  de  su  propio

partido,  el  de  los  Nacionalistas.  Este  encono  se  fue  agudizando  intensame
te  por  la  violencia  producida  en  la  Plaza  Miranda  el  21  de  agosto  de  1971.
Durante  una  reunión  del  Partido  Liberal,  celebrada  en  una  Plaza  de  Mani
la,  fueron  lanzadas  bombas  por  algunas  personas  desconocidas.  Mucha  gea,
te  -incluyendo,  virtualmente  todos  los  dirigentes  del  Partido-  resultaron
heridos,  y  hubo  algunos  muertos.  En  las  discusiones  que  sucedieron  a  es
tos  acontecimientos,  las  crrticas  sugirieron  que  el  Presidente  Marcos  de
bra  cargar  con  la  responsabilidad  moral  de  la  atmósfera  de  violencia  polr—
tica  en  la  que  tales  actos  eran  posibles.
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“Rebeli6ncontraelGóbiei’no”

El  propio  Presidente  consideró  el  incidente  de  la  Plaza  Miran
da  corno  una  evidencia  de  que  el  terrorismo  con  conexiones  comunistas,  —

que  habran  atormentado  durante  mucho  tiempo  lugares  del  pais,  se  dirigra

ahora  contra  Manila  y  otras  ciudades  Reaccionó  suspendiendo  el  
corpus”,  en  la  forma  en  que  él  estaba  autorizado  por  la  Constituçián  para
hacerlo,  y  de  este  modo  h.izo  posib].e  arrestar  y  retener,  sin  cargos,  a  los
sospechosos  de  actos  terroristas  .  Cuando  fue  protestada  la  legalidad  de  es
ta  medida,  el  Tribunal  Supremo  Sentenció  a  favor  del  Presidente  en  una
decisión  de  fecha  11  de  diciembre  de  1971  que  terminaba  de  la  forma  si-—
guiente:

“Nosotros  no  tenemos  duda  alguna  sobre  la  existencia  de  un  gru
po  de  personas  de  cierta  entidad  que  se  han  levantado  pública
mente  en  armas  para  derribar  al  Gobierno  y  han  estado  y  estén
todavra  empefiados  en  una  rebelión  contra  el  Gobierno  de  Filipi

La  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Filipinas  hizo  surgir  l.a
necesidad  de  estudiar  la  Ley  Marcial  que  en  algunas  circunstancias,  tam
bién  estaba  autorizada  por  la  Constitución,  Resulté  por  tanto  sorprendente
que  el  Presidente  Marcos,  que  actuaba  según  el  consejo  de  los  profesiona
les,  en  vez  de  elegir  esto,  prefirió  en  enero  de  1972,  restaurar  el  Tihabeas
corpus”.  A  partir  de  esta  fecha  siguieron  nueve  meses  aciagos.  La  violen
cia  se  intensificó  en  Manila  y  se  extendió  a  otras  ciudades:  robos  a  mano
armada,  secuestros,  cortes  de  agua  y  de  suministros  de  energra,  bombas
en  edificios  públicos,  amenazas  contra  las  figuras  de  la  vida  pública,  au
mento  de  bandas  armadas,  En  el.  mes  de  julio,  el  Gobierno  anunció  la  inter
ceptación  en  Isabela,  una  provincia  aislada  en  la  parte  nororientalde  la  Is
la  de  Luzón,  de  una  partida  de  armas,  municiones,  equipo  médico  y  mate
rial  de  radio,  Esta  partida  habra  sido  descargada  de  un  buque  misterioso
el  “MVKaragatan  y  se  rumoreé  que  este  material  estaba  destinado  a  las
fuerzas  comunistas  que  actuaban  en  el  interior  montaFioso  de  la  isla,  El
miedo  comenzaba  a  invadirlo  todo.

En  la  cresta  de  todas  estas  calamidades  creadas  por  el  hom
bre,  la  Naturaleza  intervino,  en  1972,  cuando  unos  tifones,  excepcional--
mente  graves,  sumergieron  toda  la  llanura  central  de  Luzón,  incluyendo
Manila,  en  una  vasta  inundación  que  cubrió  una  extensión  cuadrada  de  unos
200  kms.  de  lado,  Esta  catéstrofe  produjo  miles  de  muertos  y  toda  la  im
portante  cosecha  de  arroz  fue  destrurda.  El  viento  devastador  y  las  lluvias
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excesivas  fueron  seguidos  por  una  sequ!a  extemporánea  que  paralizó  todos
los  intentos  de  sembrar  una  nueva  cosecha  de  arroz.

Fernando  Marcos  es,  habitualmente,  un  hombre  flexible,pero
se  vio  de  manera  evidente  que  a  primeros  de  septiembre  de  1972,  estaba
siendo  objeto  de  toda  clase  de  presiones.  A  la  amenaza  de  actividades  co
munistas  en  el  Norte  se  aítadieron  los  s!ntomas  de  que  algo  grave  estaba
en  ebullición  en  el  Sur  musulmán.  La  oposición  pol!tica  estuvo  dificultan
do  que  el  Consejo  Nacional  de  Seguridad  estableciera  los  planes  decontin
gencia  que  la  prudencia  exig!a;  verdaderamente,  el  Presidente  ten!a  razo
nes  para  sospechar  que  los  representantes  del  Partido  Liberal  habran  esta
do  discutiendo  con  los  dirigentes  comunistas-  la  posibilidad-de  una-acción  -

conjunta  contra  el  Gobierno.  Por  encimadetodoestoexistta  laevidencia
como  posteriormente  él  la  confirmó  de  una  conspiración  para  asesinar  al
Presidente,  la  cual  ir!a  seguida  de  un  golpe  de  estado  en  el  que  el  ala  der
cha  de  los  extremistas  podr!a  apoderarse  del  Poder.

NuevosentidodelaSeguridad

Sea  cual  fuere  la  justificación  que  pudiera  darse  a  algunos  de
estos  temores,  hoy  está  claro  que  a  medidados  de  diciembre  de  aquel  aío
el  Presidente  Marcos  ya  hab!a  decidido  firmemente  declarar  la  Ley  Mar——
cial.  La  operación,  anunciada  formalmente  el  21  de  septiembre,  fue  lleva
da  a  cabo  con  una  eficacia  tal  que  hizo,  pensar  que  hab!a  sido  objeto  de  va—
rias  semanas  de  preparación  secreta...-La  promulgación  de-la  Ley  Marcial
pudo  haber  sido  esperada,  en  cierta  medida,  por  aquellos  que  ten!án  algu
na  información,  pero  el  pa!s  se  vio  totalmente  confundido  por  la  realidad
de  lo  que  suced!a.  Miles  de  personas  fueron  sometidas  a  arresto;  el  Parl
mento  fue  suspendido;  se  impuso  el  toque  de  queda;  se  tomó  posesión  de  la
radio,  TV  y  prensa;  todas  las  armas  de  fuego  tuvieron  que  ser  entregadas;
los  viajes  al  extranjero  se  limitaron  a  los  de  negocios  esenciales;  los  fun—
cionarios  del  Gobierno  tuvieron  que  presentar  cartas  de  dimisión  para  que
el  Presidente  se  la  aceptara  si  as!  lo  deseaba.  Nada  parecido  a  eso  hab!a
sucedido  antes  en  tiempos  de  paz.

Después  del  primer  sobresalto,  sin  embargo,  la  .mayor!a  de  la  - -.

gente  pareció  aceptar  el  nuevo  orden  disciplinario.  El  beneficio  más  me
diato  fue  una  mejora  de  la  Ley  y  del  Orden.  Las  calles  de  Manila,  particu
larmente  durante  la  noche,  figuraban  entre  las  más  peligrosas  del  mundo.
Repentinamente  la  atmósfera  se  transformó:  los  atracadores,  rufianes  y  la
drones  que  se  encontraban  al  volver  cualquier  esquina  desaparecieron  por
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arte  de  magia,  o  bien  fueron  detenidos  o  bien  tuvieron  miedo  de  mostrar  su
cara  de  manera  que  el  ciudadano  pudo  circular  libremente  por  los  lugares

permitidos  con  un  sentido  de  seguridad  completamente  nuevo  Al  cabo  de
unos  pócos  meses  habi”an  sido  recogidas  unas  500,000  armas,  que  variaban
desde  armas  cortas  a  armamento  de  guerra.  Durante  el  primer  aío  deefec
tividad  de  la  Ley  Marcial  el  crimen  descendió  de  forma  constante.  Losase
sinatos  y  los  secuestros  casi  desaparecieron,

El  segundo  beneficio  fue  la  desaparici6n  de  una  déspreciable
corrupción.  Con  anterioridad,  para  realizar  cualquier  transacción  que  re—
querra  la  aprobación  oficial  —desde  un  permiso  de  conducir  a  la  concei6n
de  los  derechos  de  adüana,  o  bien  la  solicitud  del  permiso  de  creación  de
una  nuéva  factorfa—  en  cada  paso  de  la  gestión  habra  que  conocer  a  la  per
sona  indicada  o  bien  estar  dispuesto  a  pagar  un  soborno,  a  menudo,  ambas
cosas  a  la  vez,  Aunque  sólo  al  cabo  de  un  aho  o  dos  de  estos  hábitos  empe
zaron  a  reducirse,  se  habra  puesto  de  manifiesto  el  hecho  de  que  la  corrua
ci6n  podra  ser  evitada,

Además,  a  través  de  los  medios  de  comunicaci6n,  se  recorda
ba  incesantemente  a  la  población,  que  tenra  que  efectuar  en  serio  y  por  pri
mera  vez  sus  declaraciones  de  impuestos,  lo  que  se  tradujo  en  un  impresio
nante  incremento  en  los  ingresos  del  erario  en.  1973  y  en  los  aíos  sucesivos.
El  fraude  en  las  facturas  de  electricidad,  o  del  teléfono  y  del  agua  por  ma
nipulación  en  los  contadores  o  en  las  derivaciones,  se  convirtió  de  repente
en  un  juego  demasiado  peligroso  para  continuarlo.  Considerados  en  su  con
junto,  todos  estos  cambios  representan  una  pequeíia  revolución  en  la  vida
de  muchos  filipinos,

RevolucionariosenelNorte

Sin  embargo  ,  cualesquiera  que  fueran  los  beneficios  adj  ciona—
les  procedentes  de  la  implantación  de  la  Ley  Marcial,  habfa  escasas  dudas
de  qüe  el  nuevo  régimen  seria  juzgado  en  gran  parte,  por  sus  éxitos  en  la
lucha  contra  los  dos  movimientos  de  insurgencia  que  se  desarrollaban  en  el
pars:  El  comunista  en  el  Norte  y  el  musulmán  en  el  Sur,

El  9  de  julio  de  1972,  el  Ejército  y  unidades  de  Policra  lanza——
ron  una  fuerte  ofensiva  cerca  de  la  bahra  de  Digoyo,  en  el  Nordeste  de  laIs
la  de  Luzón,  contra  200  miembros  regulares  y  800  irregulares  del  Nuevo
Ejército  Popular  Maoista  (NPA),  El  foco  principal  de  las  operaciones  se  ha
liaba  en  el  hlKaragatanil,  un  pequeño  buqi.ie  sospechoso  de  transportar  armas
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y  guerrilleros  instruídos  en  China  para  apoyos  al  NPA.  Una  unidad  de  Po1L
cía  filipina  (tiConstabularyhi  filipino)  se  vio  sometida  al  fuego  de  armas  au
tomáticas  pesadas  cuando  intentaban  acercarse  al  buque.  El  incidente  pro
vocó  incómodos  debates  acerca  de  las  implicaciones  extranjeras  en  la  cre
ciente  insurgencia  comunista,  pues  durante  mucho  tiempo  se  habían  recibi..
do  informes  sobre  barcos  misteriosos  que  desembarcaban  suministros  mi
litares  en  playas  desiertas.  Con  cierta  frecuencia,  las  patrullas  venían  de
comisando  armas  escondidas  en  el  área  de  la  Bahía  de  Digoyo,  entre  las
que  figuraban rifles M-14, cohetes y sus lanzadores de fabricación China..
Para  mucha gente,  todo  este  asunto  significaba  una  implicación  extranjera;

para  algunos el incidente del “Karagatan”  resultó  ser positivo.

Las  complicaciones  para  un  país  compuesto  por  más  de  7 .000
islas  y  con  una  longitud  de  costas  mayor  que  la  de  los  Estados  Unidos,eran
terribles.  El  Presidente  Marcos  había  sido  advertido,  sólo  con  unos  quince
días  de  antelación  que  el  NPA  se  lanzará  a  una  insurrección  total  cuando  él
se  retirara  del  cargo  en  1973.  Sin  embargo,  hubiera  o no mucho de veracL
dad  en  esta  información,  lo  cierto  es  que  el  incidente  desmontó  los  altos  ni
veles  de  acción  del  NPA,  sirvió  de  fuerte  alivio  y  contribuyó  a  preparar  la
conciencia  pública  en  cuanto  a  la  conducta  a  seguir  en  caso  de  emergencia.

El  comunismo  filipino  tenía  sus  raíces  en  una  valerosa  tradición
revolucionaria  iniciada  en  el  siglo  XIX,  moldeada  por  las  injusticias  socia
les  y  rurales  e  inflamada  por  la  amarg.a  experiencia  antijaponesa.  El  cora
zón  de  la  actividad  revolucionaria  en  las  Filipinas  ha  estado,  tradicional——
mente  en  el  Centro  de  la  isla  de  Luzón,  una  zona  que  se  extiende  desde  Ma
nila  hacia  el  Norte  y  que  es  ,  en  su  mayor  parte,  una  gran  llanura,  limita

da  al  Norte  y  al  Este  por  montañas.  Zona  bien  regada  y  fértil,  con  cose—-
chas  importantes  de  arroz  y  de  caña  de  azúcar,  esta  llanura  comprende  al
gunas  de  las  tierras  más  codiciadas  del  país.  A  finales  del  siglo  XVIII,  los
t!encomendierosH  de  la  época  de  la  España  Colonial  se  habían  convertido  en

grandes  terratenientes,  dando  sus  tierras  en  arriendo  a  los  filipinos  y  a  los
mestizos.  No  es  sorprendente  que  el  .descontento  agrario  hubiera  sino  un
importante  componente  del  movimiento  para  la  independencia,  pero  el  sis—
tema  de  la  propiedad  continuó  bajo  el  gobierno  americano,  con  los  filipinos
opulentos  encargándose  de  las  haciendas  y  oprimiendo  a  sus  arrendatarios
y  trabajadores  de  una  forma  aún  más  dura  que  los  españoles,  al  propio  tienj
po  que  intentaban  maximizar  las  oportunidades  que  estaban  abriéñdose  enel
mercado  de  los  EE.UU.,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  venta  de

azúcar.
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Las  provincias  del  Centro  de  Luzón  engendraban  una  actitudes
pecial  de  fuerte  independencia.  Muchos  de  los  ciudadanos  más  distinguidos
procedentes  de  alir,  siendo  uno  de  los  más  notables  Carlos  P,  Rómulo,  pe
riodista,  soldado  y  académico,  estadista  y  Ministro  permanente  de  Asun—
tos  Exteriores  en  las  Naciones  Unidas,.  Era  natural  que  las  personas  •de

cierta  categorra  intentaran  defenderse  contra  la  explotaci6n,  proviniera  és
ta  de  dónde  fuese.  En  1929,  Pedro  Abad  Santos,  abogado  de  Pampanga,pro
vincia  cuyo  nombre  todavia  infunde  respeto,  fundó  un  partido  agrari.o  de  tra
bajadores,  conocido  por  las  iniciales  AMT  (Unión  de  Campesinos  y  Traba
jadores),  Al  principio,  la  AMT  atrajo  el  interés  del  Partido  Comunista  de
Filipinas,  fundado  en  1930  y  del  cual  Cris  anto  Evangelista  era  Secretario
General.  Un  a?ío  más  tarde,  el  PC  fue  oficialmente  proscrito  y  sus  dirigen
tes  fueron  arrestados,

El  Partico  Comunista,  que  tomó  como  base  Manila  y  era,  prin
cipalmente,  de  orientación  urbana,  percibió  las  ventajas  de  conseguir  una
firme  posición  en  las  provincias  centrales  de  Luzón  y  cuando  fueron  forza
dos  a  la.clandestinidad,  algunos  de  sus  miembros  se  asociaron  con  i.os  de
la  AMT  y  contribuyeron  a  reforzar  la  organización  de  esta  Unión,  A  su  li
beración  de  la  cárcel,  en  1935,  los  dirigentes  comunistas  se  fusionaron  de
finitivam  ente  con  la  AMT  y  asumieron  su  control,  Evangelista  se  convirtió
en  el  Presidente  y  Abad  Santos  en  el  Vicepresidente  de  su  Comité  Central,
En  respuesta  a  la  llamada  de  la  Internacional  comunista  para  conseguir  un
frente  unido  contra  el  fascismo,  el  Partido  filipino  concentré  su  atención
en  los  aPios  siguientes,  sobre  el  peligro  procedente  del  Japón,

Aunque  la  mayoria  de  los  miembros  del  Comité  Central  fueron
capturados  cuando  los  japoneses  invadieron  ].as  Filipinas,  los  dirjgentes  —

campesinos  de  las  provincias  constituyeron  un  núcleo  natural  de  la  resis——
tencia.  En  marzo  de  1942  se  convirtieron  en  la  fuerza  impulsora  del  .Huk—
bálahap”  (Ejército  del  Pueblo  Antijaponés),  cuyos  miembros  fueron  conoci
dos  con  el  nombre  de  HUKS,  nombre  que  ha  persi.stido  hasta  la  actualidad
como  sinónimo  para  cualquier  clase  de  disidentes  rurales  de  Luzón,  La  —

elección  de  Jefe  del  Ejército  Huk  recayó  en  Luis  Taruc,  hijo  de  un  granje
ro  campesino  que  apoyé  durante  mucho  tiempo  a  la  AMT,  Las  diferencias
ideológicas  entre  el  PC  y  la  Unión  fueron  desechadas  ante  la  importancia
del  objetivo  predominante:  la  resistenci.a  frente  al  Jap6n

Examinando  la  actividad  del  Ejército  Hu.k,  puede  decirse  que
éste  desempePió  un  papel  muy  útil  durante  la  guerra,  pero  también  ocasio
né  muchas  penalidades  a  la  población  rural  dada  la  rigurosa  disciplina  que
imponra  en  las  Zonas  que  estaban  bajo  su  control  y  por  las  represalias  que
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provocaron  por  parte  de  los  japoneses.  Por  ello  no  es  extraño  que  mucha
gente  abandonara  el  campo  por  la  relativa  seguridad  que  ofrecra  la  Manila
ocupada  por  los  japoneses.

Al  finalizar  la  guerra,  los  Huks  radicalizaron  suactitud,  al  con
siderar  que  por  las  fuerzas  americanas  no  se  les  concedra  el  debido  recono
cimiento  a  sus  actividades  de  liberación  y  se  sintieron  vejados  al  exigrrse
les  que  entregaran  sus  armas;  por  otro  lado,  resistieron  los  intentos  de  los
propietarios  para  que  devolvieran  las  tierras  de  las  que  se  habran  apodera
do  antes  de  la  guerra.  Los  choques  armados  aumentaron  de  intensidad  y  a
mediados  de  1946,  los  Huks  que  eran  en  estas  fechas,  unos  10.000  hombres,
m&s  fuertes  y  con  el  masivo  apoyo  de  la  población  rural,  se  encontraron  -

virtualmente  en  guerra  con  su  propio  Gobierno.  En  1948  el  Presidente  Ro
jas  declaró  ilegal  al  Movimiento  y  el  Ejército  filipino  emprendió  la  tarea
de  destruirlo.  La  respuesta  Huk  fue  la  de  reagruparse  con  los  comunistas
bajo  un  nuevo  11slogan  :  Revolución

LoslogrosdeMagsaysay

Por  aquel  entonces  se  produjeron  importantes  cambios  en  el
Gobierno.  Después  de  la  muerte  de  Rojas,  acaecida  en  1947,  su  sucesor  —

Epidio  Quirino,  decidió  que  toda  la  acción  contra  los  Huks  resultaba  contr
producente.  Nombré  Secretario  de  Defensa  Nacional  a  Ramón  Magsaysay
un  hombre  de  Luzón  Occidental  que  habra  sido  dirigente  de  la  guerrilla.Con
un  programa  enérgico,  durante  sus  visitas  de  inspección  en  1950,  Magsay
say  intentó  descubrir  las  causas  del  descontento  campesino,  ganar  su  con
fianza  y  de  este  modo  socavar  el  atractivo  de  los  militantes.  Posteriormen
te,  consiguió  que  muchos  dirigentes  revolucionarios  se  le  rendieran  a  él
en  persona  y  capturé  a  la  mayorra  de  los  altos  dirigentes  en  Manila.  El  re
sultado  de  esta  estrategia  fue  tan  espectacular  que  Magsaysay  resulté  ele
gido  Presidente  en  1953.

Desde  su  nuevo  cargo  procedió  a  instituir  un  programa  de  re
forma  agraria,  lo  que  dio  a  los  pequeños  granjeros  y  agricultores  nuevas
esperanzas  y  dejó  a  los  Huks  sin  su  base  de  apoyo  popular  del  que  depen-
dran.  Luis  Taruc  rompió  con  sus  aliados  comunistas  a  causa  de  la  futura
polftica  a  seguir,  dimitió  de  su  cargo  y,  poco  después,  en  un  alarde  de  pu
blicidad,  se  entregó  al  Presidente  Magsaysay.  El  número  de  Huks  sobre
las  armas  disminuyó  y  su  papel  degeneré  en  un  bandidaje  tipo  mafia  y  char
taje  de  protección.
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Se  consideró  que  el  móvimiento  Huk  habia  terminado  Desgra
ciadamente,  con  la  muerte  del  Presidente  Magsaysay,  en  un  accidente  -

aéreo  en  1957,  la  reforma  agraria  cayó  en  el  olvido.  Después  de  esto,con—
tinuó  existiendo  un  gran  sentido  de  injusticia  en  la  región  Central  de  Luzón,
lo  que  hizo  posible  que  pequeñas  bandas  operasen  en  el  territorio  y  se  refu
giaran  en  los  escondites  de  las  montañas  cuando  se  encontraban  en  apuros
En  la  realidad  eran  salteadores  de  caminos,  sin  ninguna  convicción  ideoló
gica  real  y  el  enlace  con  el  Partido  Comunista  hab!a  dejado  de  existir0  Los
comunistas,  además,  estaban  muy  perseguidos  y  cuando  su  dirigente,  Je——
sús  Lava, fue detenido en 1964, pareció que perdran todos sus énergl’as.

NacimientodelPartidoMaoista

En  el. año 1968 se produjo una fuga en el Partido Comunista  pro
moscovita:  Fue  el  nacimiento  de  un  nuevo  Partido  Comunista  Filipino  (CPP)
que  dirigió  su  mirada  hacia  Pekrn  y  se  inspiraba  en  las  doctrinas  revolucio
nanas  maoistas  que  estaban  de  moda  por  aquellas  fechas0  Su.  rama  militar
recibió  el  nombre  de  Nuevo  Ejército  del  Pueblo,  Fueron  cofundadores  dedL
cho  Partido,  el  Secretario  General  y  dirigente  del  Movimiento,  José  Marfa
Sisón  y  Arturo  Garcra.  Sisón  era  hijo  de  un  propietario  del  Norte  de  Luzón;
un  universitario  que  habra  estado  relacionado  desde  1964  con  el  activismo
estudiantil  y  campesino,  y  que  habra  pasado  eñ  1967  algún  tiempo  en  Pekrn.
La  doctrina  básica  que  proponfá,  y  que  más  tarde  recogi6  como  reliquia  en
un  libro  titulado  “Sociedad  Filipina  y  Revo].ución”  (editado  en  Hong  Kong  ba
jo  el seud6nimo  de Amado  Guerrero), era que, puesto que la población de
Filipinas estaba siendo explotada por una combinación  de  señores  feudales
en  el interior y por imperialistas económicos  de ultramar (Estados Unidos),
la revolución se hacra inevitable,

El  Nuevo  Ejército  del Pueblo consiguió rápidamente el apoyo
de  los  afiliados  descontentos  del  Partido  Comunista  y  de  los  Húks  y  aunque
fue  impulsado  desde  la  llanura  del  Luzón  Central,  en  1970,  se  estableció
con  alguna  fuerza,  en  las  montañas,  A  finales  de  1971  reivindicaba  haber
levantado  un  ejército  de  2,000  hombres  bajo  el  mando  dé  un  antiguo  Huk,
Bernabé  Buscayno  ,  conocido  más  comunmente  por  Comandante  Dante  .A  es
te  se  le  unió  muy  pronto  un  desertor  del  Ejército,  el  Teniente  Victor  Cor
pus,  quien  estaba  muy  al  corriente  de  los  planes  del  Ejército,

-        .  Corpus,  que  tenra  26  años  de  edad,  era  graduado  de  la  Acade
mia  Militar  de  Filipinas,  y  el  26  de  diciembre  de  1970,  se  apoderó  del  Ar
senal  de  la  Academia,  llevándose  armas  y  municiones  Se  convirtió  en  un
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héroe  para  los  estudiantes  rebeldes  de  Manila  y  su  defecci6n  dramatizó  la
llamada  del  Maoismo  para  gran  parte  de  la  juventud  que  estaba  desconten
ta  con  la  República.  Trabajando  sobre  este  campo  tan  fértil,  los  comunis
tas  pusieron  en  marcha  un  plan  para  provocar  disturbios  revolucionarios
en  Manila  y  sus  suburbios.  Los  encuentros  armados  entre  el  NPA  y  las
fuerzas  de  seguridad  se  multiplicaron,  no  solamente  en  Luzón  Central  —

-particularmente  en  Isabela,  en  donde  los  maoistas  controlaban  13  de  los
21  pueblos  existentes—  sino  también  y  por  primera  vez,  en  las  provincias
de  Cam  armes  del  Sur,  Batangas  y  Bulacán

La  Léy  Marcial  detuvo  la  andadura  del  movimiento  maoista..La
organización,  que  ya  era  clandestina,  fue  empujada  a  una  mayor  clandesti
nidad  y  muchas  de  las  personas  que  constituran  sus  apoyos  marginales  fue
ron  arrestadas.  Más  aún,  la  amplia  ley  de  reforma  agraria  del  Presidente.
Marcos  causó  un  gran  impacto  al  principio;  durante  el  a?ío  1973  muchos  di
rigentes  locales  y  otros  hombres  depusieron  sus  armas  y  anunciaron  su
apoyo  a  la  Nueva  Sociedad.  Durante  todo  el  afo  1974  una  combinación  de
presión  militar  y  de  amnistras  reporté  grandes  beneficios.  Por  ejemplo,el
2  de  agosto,  521  insurgentes  se  entregaron  en  la  Provincia  de  Tarlac.  En
los  a?íos  siguientes,  el  NPA  continué  perdiendo.terreno  ante  la  vigorosa  re
forma  agraria  y  las  presiones  militares;  el  afto  1976  fue  algo  asr  como  un
t1irn  mirabalis”  para  las  fuerzas  de  seguridad  por  que  se  combinaron  los

gambitos  poirticos  conciliatorios  con  las  mejores  condiciones  del  Ejército,
lo  que  trajo  como  resultado  un  grave  retroceso  para  el  NPA.

El  Ejército  habia  alcanzado  su  eficacia  por  medio  de  la  rota——
ción  de  los  batallones  en  las  zonas  de  combate,  por  el  establecimiento  de
instalaciones  de  recreo,  por  la  instrucción  psicológica  y  por  la  mejora  en
los  abastecimientos  logrsticos.  Unos  nuevos  mandos  y  lós  incrementos  en
los  haberes  con  un  promedio  del  25  por  ciento  le  dieron,  además,  nuevo  —

impulso  y  dirección,  Los  esfuerzos  se  vieron  recompensados  por  la  captu—
ra  del  Comandante  Dante  y  de  Victor  Corpus,  en  el  mes  de  agosto  de  1976
y,  posteriormente,  con  la  de  Simón  en  1977.

Pero  el  viejo  esprritu  Huk  de  lucha  hasta  la  muerte,  perdió  aL
go  de  su  fuerza  con  la  reforma  agraria  y  bajo  el  peso  de  las  complicaciones
administrativas  .  Sin  embargo,  el  NPA,  a  pesar  de  los  arrestos  de  sus  Je.—
fes  principales,  ha  vuelto  a  salir  a  la  superficie,  operando  en  pequeFxosgrQ
pos  y  en  muchos  lugares  diferentes  del  pars:  el  Valle  de  Cayagán  en  la  Pro_
vincia  de  Isabela;  en  Luzón  del  Norte;  en  Bical  en  el  sur  de  Luzón;  en  Sa

mar  y  en  Negros,  en  el  grupo  de  islas  Visayas,  y  en  partes  de  Mindanao
que  nó  se  encuentran  dentro  del  territorio  del  Frente  Moro  de  Liberación
Nacional  (MNLF).
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El  movimiento  comunista  sigu.e  siendo  resueltamente.  de  inspi
ración  maoista,  aunque  no  exista  ninguna  evidencia  de  que  haya  recibido  -

ayuda  de  Pek!n  desde  que  se  promulgó  la  Ley  Marcial0  El  apoyo  de  China
al  ASEAN  y  la  presencia  de  fuerzas  de  EE.UU.  de  América  en  el  Sudeste
asiático,  impiden  un  ápoyo  activo  al  NPA,  aunque  al  movimiento  se  dedica
algún  espacio  en  las  emisiones  clandestinas  dirigidas  por  la  radiodifusión
comunista  birmana  y  malaya  desde  China.  Estratégicamente,  sin  embargo,

la  influencia  maoista  es  evidente,  tanto  en  las  actividades  rurales  como  en
las  urbanas

LaTácticade“LargaMarcha”delNPA.

Las  operaciones  del  NPA  se  desarrollan  siguiendo  la  táctica  de
Larg  Marcha”,  según  la  cual  van  quedando  aseguradas  las  zonas  rurales

y  las  ciudades  cercadas  antes  de  que  se  produzca  la  definitiva  toma  del  po
der.  Filosóficamente,  las  ideas  del  NPA  son  unas  adaptaciones  muy  sim—
plistas  del  léxico  marxista.  Los  enemigos  principales  se  identifican  con  el
imperialismo  de  los  Estados  Unidos,  el  feudalismo  y  la  burocracia  capita
lista.  El  régimen  de  Marcos  es  por  supuesto,   ,  El  camino  de  la
revolución  armada  y  la  prolongada  lucha  del  pueblo  tiene  por  finalidad  el  es
tablecimiento  de  un  “estado  democrático  popu1ar!,

Tácticamente,  el  NPA  está  ahora,  mucho  más  de  lo  que  estuvo
anteriormente,  entregado  a  unos  afSos  de  duras  luchas.  Se  da  importancia
prioritaria  a  los  grupos  de  los  pueblos  (normalmente  unos  10  hombres  en
cada  uno  de  ellos),  hasta  que  se  consigue  el  apoyo  local,  Frecuentemente
la  fase  más  difrcil  para  el  NPA  es  la  de  lograr  el  contacto  inicial  con  los  al
deanos,  quienes,  no  pocas  veces,  informan  al  NPA  de  la  presencia  del  Ejér
cito.  En  una  nación  tan  diversa  como  Filipinas  (en  élla  hay,  por  ejemplo
87  dialectos),  los  temas  locales  varrari  de  una  región  a  otra  y  la  propagan
da  debe  adaptarse  a  éllos,  Sin  embargo,  los  principios  que  sirven  de  base
siguen  siendo  los  mismos,  Los  comunistas  solicitan  la  confianza  local  y  a
medida  que  se  avanza  en  el  ‘tconocimiento  poiftico!  ,  se  mentaliza  a  las  per
sonas  en  algunos  principios  del  pensamiento  leninista  y  maoista  y  enla  doe
trina  de  la  lucha  armada.  La  intimidación  también  juega  su  papel:  la  liqui
dación  de  “jnforrnadores”  y  de  otras  personas  constituye  una  parte  integral
de  la  actividad  del  NPA.  Una  vez  asegurada  un  área  rural  como  base  polrtL
ca,  se  forma  una  escuadra  de  milicia  local,  de  unos  8—10 hombres,  y  lue
go  esta  táctica  insurgente  de  “mancha  de  leopardo”  puede  repetirse  en  cuaL
quier  otro  lugar,
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El  NPA  no  es,  tal  como  están  las  cosas,  una  seria  amenaza  a
la  estabilidad.  No  obstante  resulta  preocupante  el  hecho  de  que  nunca  cese
el  apoyo  al  movimiento.  En  realidad  parece  que  en  1979  elreclutamientoes_
tuvo  de  nuevo  en  aumento  y  ahora  se  está  intentando  que  unos  3.000  hombr
se  empe?íen  en  operaciones  activas.  En  esto  los  comunistas  se  han  benefici,
do  indudablemente  de  la  concentración  de.  las  inversiones  públicas  y  privad
en  unos  pocos  lugares,  derivándose  de  ellos  unas  grandes  diferencias  eñ  el
nivel  de  rentas.  Según  algunos  informes,  casi  el  60  por  ciento  de  la  pobla
ción  de  las  Visayas  Occidentales  sdlo  perciben  el  40  por  ciento  de  la  distrL
bución  de  la  renta  nacional.  La  actividad  comunista  es  alif  una  de  las  más
activas.  En  Samar,  en  particular,  los  comunistas  han  efectuado  grandes  ir
cursiones,  consiguiendo  un  control  efectivo  de  bastantes  islas  y  de  nueve  de
las  veintitre’s  ciudades  del  Norte.  A  pesar  de  estar  bien  vigilados  por
21.000  hombres,  las  seguras  montaFias  y  el  Norte  de  Luzón,  siguen  siendo
los  bastiones  de  los  guerrilleros.

Durante  los  pasados  cincuenta  sítos,  el  comunismo  ha  hecho
sorprendentemente,  pocos  progresos  en  una  nación  en  la  que  existen  en  ap
riencia  muchas  de  las  clásicas  condiciones  básicas  para  ello.  Pero  a  pesar
de  esta  falta  de  seguidores  activos,  no  puede  negarse  la  importancia  del
NPA,  el  cual  reivindica  con  frecuencia  que  está  operando  en  46  de  las  77
provincias  del  pafs  y  es,  indudablemente,  más  efectivo  a  nivel  orgánico  que
el  MNLF  en  el  Sur.  Evidentemente  tres  factores  incrementan  la  importan
cia  del  Nuevo  Ejército  Popular  en  la  vida  polftica  filipina  a  pesar  de  su  es
casa  entidad:  la  ineficacia  de  los  grupos  moderados  de  la  oposición,los  cora
tinuos  fallos  de  la  Nueva  Sociedad,  y  el  espectro  de  una  creciente  coopera
ción  con  el  MNLF.

En  potencia,  el  más  peligroso  progreso  es  la  constante  mejora
en  la  cooperación  entre  el  NPA  y  el  MNLF,  especialmente  en  la  isla  de  Mj
danao.  En  el  pasado,  el  NPA  solamente  ha  podido  movilizar  pequeías  uni
dades  combatientes;  su  incursión  más  espectacular  tuvo  lugar  el  22  de  no
viembre  de  1976, en que unos 150 guerrilleros del NPA  invadieron cinco —

pueblos  de  los  alrededores  de  Clark  Field  y  robaron  43  rifles  M-1  de  una
de  las  zonas  de  mayor  seguridad  de  Filipinas.  Pero  este  fue  un  caso  exce
cional  .

La  tentativa  de  unión  entre  el  NPA  y  el  MNLF  puede  fecharse
en  1972,  cuando  los  gobernadores  provinciales  informaron  de  la  actividad
del  NPA  entre  los  insurgentes  musulmanes  de  Mindanao.  Se  descubrieron
folletos  y  libros  maoistas  ,  documentos  del  NPA  y  armamento  en  los  cam
pos  de  instrucción  de  los  musulmanes  en  Sulú  y  en  dos  provincias  de  Mm—
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danao  Los  comunistas  no  pondri’an  ninguna  dificultad  en  incorporar  las  de
mandas  de  los  musulmanes  en  su  propio  frente  nacional.  José  Marra  Sisón,
como  Presidente  del  Partido  explicaba  en  “Ang  Bayán  (El  Pars)  en  1977:

“Seguimos  resueltos  en  nuestro  apoyo  a  la  lucha  dei.  pueblo  mo
ro  por  su  autodeterminación  nacional;  reconocer  su  derecho  a
separarse  del  actual  Estado  reaccionario  que  durante  tanto  tiem
po  les  ha  oprimido  como  nacjón”

LosMusulmanesSecesionistasdelSur,

El  movimiento  secesionista  entre  las  comunidades  musulmanas
del  Sur  (cuya  cifra  total  es  de  4  millones  de  personas),  fue,  durante  mucho
tiempo,  la  amenaza  más  grave  para  la  estabilidad  de  la  Nueva  Sociedad  y
continua  siendo  un  problema  grave.  Para  poder  comprenderlo  es  preciso  —

realizar  una  mirada  retrospectiva  en  la  Historia.

Cuando  los  colonizadores  españoles  se  establecieron  en  las  Fi
lipinas  ,  en  los  años  que  siguieron  al   de  las  Islas  desde
el  Oeste  por  Magallanes,  en  1521,  detuvieron  el  avance  del  Islam  en  el  Es
te  como  acaban  de  hacer  en  el  propio  suelo  español  en  el  Sur  Pero  la  fé
musulmana  estaba  firmemente  arraigada  en  enclaves  de  las  grandes  islas
situados  al  Sur  de  la  de  Mindanao  y  a  lo  largo  de  otra  cadena  de  islas  -el
archipiélago  Sulú-.  Resistiendo  todos  ios  intentos  de  conversiónal  catoli-
cismo,  estos  moros  (como  les  llamaban  los  españoles)  tenran  su  propia  cul
tura,  sus  costumbres  sociales  y  una  organización  polrtica  bajo  el  Gobierno
de  Datus  y  Sultanes  Su  orientación  definitiva  fue  hacia  sus  vecinos  y  pa——
rientes  del  Sur  y  del  Oeste  y  no  hacia  el  Norte,  osea,  hacia  el  corazón  de
las  Filipinas0

Los  !?Tuog?  constituyeron  una  raza  independienté  y  orgullo
sa,  que  habita  desde  hace  mucho  tiempo  las  islas  del  archipiélago  Sulú,  y
que  durante  siglos  ha  vivido  de  la  pesca  marina,  del  tráfico  comercial  con
Borneo  y  de  la  piraterra  contra  todos  los  que  se  acercaban  a  sus  islas  Era
natural  que  un  pueblo  semejante  rechazara  la  consideración  de  súbditos  es
pañoles,  y  no  fue  hasta  1876  que  el  Sultán  Sulú  reconoció  la  soberanfa  de
España0  Cuando  20  años  más  tarde  llegaron  los  ciudadanos  estadounidenses,
se  reforzó  el  sentimiento  de  independencia  de  los  musulmanes  que  nunca  —

aceptaron  formalménte  la  autoridad  de  EEOUU  de  América,  tomaron  las
armas  contra  esta  última  nación  en  gran  número  de  ocasiones,  y  termina
ron  administrándose  separadamente  de  las  restantes  islas  Esto  produjo  su
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aislamiento,  y  las  dejó  fuera  de  las  principales  corrientes  educacionales  y
de  los-avances  económicos  que  estaban  desarrollándose  en  el  pars

Con  la  Constitución  de  1936  se  produjo  un  punto  de  inflexión  pa
ra  las  comunidades  musulmanas,  ya  que  con  ella  se  proporcionaba  un  sólo
régimen  para  todo  el  pars.  Los  dirigentes  musulmanes  barruntando  los  peli
gros  que  se  avecinaban  habran  pedido.a  Washington  en  vano,  un  tratamiento
por  separado,  y  desde  1936  en  adelante  se  ejerció  una  fuerte  presión  para
la  penetración  de  los  cristianos  del  Norte  sobre  los  musulmanes  del  Sur
Mindanao  está  bastante  despoblada;  en  élla  hay  grandes  superficies  de  tie
rra  de  primera  calidad  que  exigen  un  desarrollo  eficiente,  depósitos  de  mi
nerales  y  bloques  tropicales  de  madera  dura  que  ofrecen  tentadores  benefi
cios  a  los  empresarios  de  gran  entidad.  El  concepto  ambiguo  de  l.a  tenden
cia  de  la  tierra  en  las  zonas  musulmanas  fue  objeto  de.abusos  por  ambas  —

partes:  empresarios  astutos  y  con  buenos  abogados  consiguieron  trtulos  de

propiedad  sobre  tierras  que  las  comunidades  musulmanas  consideraban  su
yas  por  derecho  tradicional;  el  marrullero  Datus  concedió  donaciones  de
tierras  para  su  desarrollo  y  luego  intentó  recuperarlas  cuando  vio  la  forma
en  que  hab!a  aumentado  su  valor  por  las  mejoras  introducidas

A  medida  que  los  colonos  cristianos,  hambrientos  de  tierras
continuaban  extendiéndose  por  el  territorio  durante  las  décadas  de  l95Oyde
1960,  result6  inevitable  que  las  tensiones  comunales  se  manifestaran.  Las
zonas  en  las  que  la  hostilidad  fue  más  abierta,  correspondió,  como  era  pre
visible,  a  aquéllas  en  las  que  las  dos  comunidades  eran  semejantes  numéri....
cam  ente:  las  provincias  de  Cotabato,  Lanao  y  Zamboanga  A  finales  de  la
década  de  1960  y  principios  de  la  de  1970,  la  violencia  sectaria,  con  incur
siones  y  contraincursiones,  ocasionó  graves  quebrantos  con  un  saldo  de  cen
tenares  de  vidas  En  la  parte  oriental  de  Mindanao,  que  los  cristianos  ha—
bran  colonizado  extensivamente  y  en  las  islas  Sulu,  firme  fortaleza  de  los
musulmanes,  la  vida  era  pac!fica  en  la  superficie,  pero  existra  serios  mdi
cios  de  que  los  disgustos  se  estaban  fraguando  por  debajo

La1’areadelaSeguridadSólida

En  marzo  y  septiembre  de  1871,  los  musulmanes  barracudas”
de  la  provincia  de  Cotaboto,  en  la  isla  de  Mindanao,  se  rebelaron  en  una  -

protesta  debida  a  que  los  colonos  cristianos  se  habran  apoderado  de  tierras

y  a  causa,  también  de  las  desigualdades  económicas.  La  lucha  finalizó,pe
ro  prendió  nuevamente  en  las  elecciones  de  1971,  cuando  las  tropas  del  Go
bierno  ocasionaron  la  muerte  a  muchos  musulmanes  .  El  Presidente  Marcos
ordenó  el  inmediato  castigo  de  los  culpables,  pero  se  fueron  agitando  pode—
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rosas  pasiones  y  los  famélicos  ‘barracudas  ocuparon,  como  represalia,
un  pueblo  de  la  provincia  de  Lanao  del  Norte.  Las  ‘élaciones  comunales  se
fueron  deteriorando  rápidamente  y  en  el  mes  de  mayo  d.e  1972,  el  Gobierno
informó  que  había  habido  once.  choques  entre  los  cristianos  y  los  musulma
nes  durante  dicho  año,  en  los  que  resultaron  muertos  121  musulmanes  y  12.3
cristianos.

La  entrada  en  vigor  de  la  Ley  Marcial  trajo  como  consecuencia,
una  nueva  crisis.  A  la  sazón,  el  comandante  regional  de  las  Fuerzas  Arm
das  era  un  entusiasta  de  la  misma  y  vio  en  élla  la  oportunidad  de  someter  a
control,  de  una  vez  para  siempre,  a  las  comunidades  musulmanas.  Aunque
fue  relevado  con  prontitud  de  su  cargo,  el.  daño  ya  había  sido  hecho.  En  se
gundo  lugar,  se  impidió  la  recogida  de  armas  sin  lice.ñcia.  Muchos  musul
manes  y  principalmente  los  Tausogs  las  consideraban  como  parte  de  sí  mis
mo,  y  los  militares,  en  ocásiories,  tenían  que  retirarse.  En  tercer  lugar
la  energía  para  estirpar  el  contrabando  interfería  no  solamente  el  tráfico
contrabandista  de  productos  tales  como  el  Wisky,  cigarrillos  y  bienes  de  lu
jo,  sino  también,  el  tráfico  comercial  normal  de  productos  locales  y  de  nu
yo  el  Gobierno  central  coñsideró  prudente  llegar  a  una  avenencia,  Con  ca—
rácter  general,  muchos  musulmanes  que  se  habían  sentido  satisfechos  de
vivir  bajo  un  régimen  en.  el  cual  los  controles  que  se  ejercían  desde  Manila
eran  suaves  y  susceptibles  de  continuos  ajustes  por’  parte  de  los  políticos  lo_
cáles,  ahora  se  sentían  amenazados  por  un  fuerte  gobierno  centralista  con
un  programa  extraño  a  su  forma  total  de  vida.

Al  mes  de  la  promulgación  de  la  Ley  Marcial.  se  inició  la  rebe—
li6n  baj.o  la  bandera  del  MNLF.  El  Movimiento  surgi6  como  un  sucesor  más
disciplinado  del  Movimiento  de  Independencia  de  Mindanao  (MIN),  fundado
en  1968.  Nur  Muari,  joven  universitario  malayo  que  había  residido  en,  Ma—
nila  hasta  1972,  asumió  el  liderazgo  del  MNLFO  Por  medio  de  su  ejército
Militar  -el  Bangsa  Moro  Army—  el  MNLF  inició  una  guerra  furiosa  contra
las  autoridades  centrales  y  durante  el  año  si.guiente  las  fuerzas  armadas  es
tuvieron  combatiendo  desesperadamente  para  restablecer  el  control.

El  primer  golpe  serio  fue  asestado  el  21  d.e  octubre  de  1972,
probablemente  antes  de  lo  que  se  proponía  el  comandante  rebelde,  ocurrió
en  Maravi,  una  ciudad  universitaria  de  Lanao  del  Sur,  Las  tropas  rebeldes
atravesaron  rápidamente  la  ciudad.,  desbordaron  los  destacamentos  locales
de  la  Policía  Filipina,  incendiaron  el  Cuartel  General  del  Ejército  y  corta
ron  todas  las  comunicaciones  tanto  radioeléctricas  como  por  carretara.  —

Las  acciones  incendiarias  prosiguieron  por  todo  Mindanao  Occidental  y  Su—
lu,  Miles  de  cristianos  tuvieron  que  huir  para  salvar  sus  vidas  y  las  FAS
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perdieron  el  control  de  grandes  áreas  de  Zamboanga  y  de  la  cadena  Sulu,iQ
cluyendo  las  islas  mayores  Basilán  y  J01ó..  Peor  fue  lo  que  ocurrió  en  mar
zo  de  1973, cuando una fuerza rebelde, de unos 6.000 hombres, bien arma
dos  y  organizados,  tomó  la  mayorra  de  los  pueblos  de  la  provincia.  En  el
mes  de  abril,  la  violenáia  estalló  en  la  Provincia  de  Davao,  una  zona  bási
camente  cristiana  en  donde  nunca,  con  anterioridad,  se  habran  producidodi
turbios0                           -

Fueron  estos  unos  dras  negros  para  las  FAS  filipinas.  Se  en-—
frentaban  a  más  de  50.000  armados  Sufrieron  un  gran  ntimero  de  bajas;ca_.
reci’an  de  suministros  y  tuvieron  muchas  dificultades  pará  conseguir  repues
tos  de  la  Administración  de  los  EE.UU.  de  América,  que  en  este  tiempo  se
mostraba  indecisa  sobre  la  concesión  de  su  apoyo  al  Presidente  Marcos.  Pe
ro  mantuvieron  su  fortaleza  y  a  medida  que  iba  transcurriendo  el  a?ío  fueron
dominando  la  situación.  Tuvieron  que  admitir  que  vastas  zonas  de  Mindanao
Occidental  y  de  las  islas  Sulu  se  convirtieran  en  zonas  1tno  aptas”  para  las
tropas  del  Gobierno,  pero,  al  menos,  conservaron  los  centros  neurálgicos
de  la  Administración  y  los  rebeldes  se  vieron  obligados  a  utilizar  la  táctica
del  guerrillero  “golpe  y  huyefl,  más  que  ataques  en  masa.  En  febrero  de
1974  se  produjo  un  grave  acáideñte:  Una  gran  parte  de  la  ciudad  dQ-’Joló  fue
destrurda  por  un  incendio,  desastre  que  recayó  gravarn  ente  sobre  la  pobla
ción  musulmana.  Posteriormente,  la  presi6n  rebelde  en  el  Sur  se  fue  apa
ciguando  de  un  modo  lento  y  se  convirtió  en  una  espina  clavada  más  que  en
una  herida  potencialmente  letal.  Parece  muy  probable  que  el  número  de  re
beldes  implicados  actualmente  y  de  forma  activa  en  el  MNLF  es  de  unos
13.000  hombres  y  muchas  de  sus  acciones  —secuestros,  extorsiones,  etc.,—
huelen  más  a  bandidismo  que  a  guerrá  de  guerrillas.

LibiaarmaalosRebeldes

Es  evidente  —si se  mira  retrospectivamente  al  pasado—  que  el
levantamiento  de  1972—73  no  fue  exactamente  una  reacción  espontánea
contra  la  Ley  Marcial.  “Aunque  ésta  tuvo  su  efecto,  sin  duda,  la  puesta  a
punto  de  ese  gran  contingente  de  hombres  y  equipo  no  podrra  haberse  reali
zado  si  no  se  hubiera  contado  con  muchos  meses  de  preparación  y  de  iñstruc
ción.  Más  aún,  resulta  dif!cil  creer  que  unos  preparativos  de  tal  envergad
ra  pudieron  haber  sido  financiados  desde  el  interior  del  pars”.  -

La  evidencia  de  como  sucedió  todo  ello  es  muy  complicada,  pe
ro  parece  seguro  que  el  dinero  y  las  armas  fueron  suministradas  por  Libia,
en  la  creencia  de  que  el  Gobierno  filipino  se  habra  lanzado  a  un  programa  de
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genocidio,  y  es  muy  probable  que  las  armas  fueran  introducidas  de  contra
bando  por  la  parte  meridional  de  lás  Filipinas,  a  través  de  Sabah,  y  que
las  autoridades  de  aquella  zona  dieron  facilidades  para  la  instrucción  ypro
porcionaron  otras  clases  de  ayudas.  El  Gobierno  malayo  de  Kuala  Lumpur
negó  persistentemente  cualquier  clase  de  participación  y  el  Gobierno  filipi
no  aceptó  sus  declaraciones;  pero  es  posible  que  Kuala  Lumpur  no  hubiera
ejercido  el  completo  control  sobre  las  actividades  de  Tun  Mustafá,  a  la  sa
zón  Primer  Ministro  de  Sabah,  y  l.a  evidencia  que  ha  sido  subsiguientemen_
te  citada,  hace  pensar  que  Tun  Mustafá  tenra  ambiciones  de  crear  un  Esta
do  para  sí  mismo,  con  un  núcleo  que  estaría  integrado  por  Sabah,  Sulú  y
Mindanao.

Esto  ha  sido  un  punto  de  fricción  en  las  relaciones  entre  Filipi
nas  y  Malasia.  Manila  no  ha  visto  satisfechas  sus  demandas  de  soberanía
sobre  Sabah  ,  demandas  que  presentó  Filipinas  en  el  momento  en  que  Ívlala._
sia  accedía  a  su  Independencia  y  que  nunca  han  sido  retiradas  formalmente.
Pero  la  intervención  de  la  tercera  potencia  del  área,  Indonesia,  ha  sido  ge
neralmente  útil,  y  parece  muy  probable  que  dentro  del  espíritu  de  confian
za  mutua  que  ha  ido  surgiendo  en  el  seno  de  la  ASEAN,  los  tres  países  con
siderarán  cada  vez  que  está  en  su  propio  interés  confirmar  las  fronteras
existentes  y  hacerlas  definitivas.  Se  ha  comenzado  ya  por  establecer  una
cooperaciÓn  naval en la  zona.

También  ha quedado claro  que  la  motivación  existente  detrás
del  movimiento  era  más  profunda  que  la mera  oposición a la Ley Marcial
o  a  la  amenaza  de  abusos  procedentes  -del  Norte-.  Los  dirigentes  del  MNLF
manifestaron  que  su  finalidad  primordial  era  el  establecimiento  de  un  Est
do  que  comprendiese,  no  solamente  toda  Mindanao  y  las  islas  Sulú,  sino
también  Palawán,  la  larga  isla  que  cierra  el  Mar  de  Sulú  y  en  cuyas  aguas
territoriales  de  su  parte  occidental  se  ha  hallado  últimamente  petróleo.Esa
petición  ignora  el  hecho  de  que  la  población  musulmana  en  Mindanao  ha  si
do  durante  muchos  siglos  notablemente  inferior  en  número  a  la  cristiana  y
que  los  únicos  musulmanes  que  viven  en  Palawán  son  aquéllos  que  constitu
yen  una  pequeía-  colonia  en  su  punta  más  meridional.

-   El  hecho  real  es  que,  bajo  la  bandera  del  MNLF,  el.  movimien
to  rebelde  nunca  ha  tenido  una  jefatura  única  ni.  una  política  realista,El  Da
tus,  que  permitió  que  sus  nombres  fueran  relacionados  con  el  movimiento,
conocen  a  sus  -gentes  y  generalmente  reciben  su  acatamiento  ,  pero  tienen
poco  empuje  revolucionario,  mientras  que  los  intelectuales,  que  han  inten
tado  dar  al  movimiento  una  ideología,  escátiman  su  entrega  y  su  atención
a  las  necesidades  de  la  gente.  El  hombre  que  tiene  la  estima  general  de  la
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vanguardia  del  Frente  de  Liberación,  Nur  Misuari,  parece  haber  pasado  la
mayor  parte  de  su  tiempo,  en  estos  últimos  arios,  en  Libia.  El  respaldo  fj

nanciero  de  Oriente  Medio  ha  sido  esencial  para  el  MNLF,  pero  ha  impedi
do  el  establecimiento  de  lazos  oficiales  con  el  NPA,  con  el  cual  Misuari  pro
bablem  ente  tiene  conexiones

El  hombre  que  se  supone  es  el  número  dos,Hashim  Salamat,ha
adoptadó  Egipto  como  base  Hombres  como  Nur  Misuari  y  Hashim  Salamat,
fueron  sin  duda  inestimables  en  los  primeros  dras  de  la  lucha  como  propa

gandistas  a  nivel  del  mundo  islámico,  pero  su  distanciamiento  del  lugar  de
la  lucha  y  su  incapacidad  para  colaborar  juntos  les  ha  hecho  perder.,  por  el
momento,  mucha  de  su  credibilidad  ante  los  musulmanes  de  Mindanao  y  Su
lú,

Si  el  Presidente  Marcos  medita  sobre  el  problema  musulmán
de  los  últimos  10  arios,  deberá  tener  en  cuenta  que  dicho  problema  exige
mucha  más  habilidad  diplomática  que  militar,  junto  con  una  gran  paciencia.
En  este  perrodo,  han  tenido  que  ser  recibidas  numerosas  misiones  del  mun
do  islámico,  que  llegaban  en  busca  de  lós  hechos  y  exigiendo  también  ser
convencidas  de  que  el  Gobierno  de  Manila  no  era  contrario  al  genocidio.Es
cierto  que  a  todas  ellas  se  les  limitó  sus  deseos  de  ingerirse  excesivamen
te  en  los  asuntos  locales.  En  la  Primavera  de  1973,  los  libios  exigieron  al
Consejo  Islámico  que  impusiera  sanciones  a  las  Filipinas  y  la  ruptura  de
relaciones  diplomáticas  con  dicho  pa!s:  fue  necesario  entonces  un  gran  es
fuerzo  diplomático  para  conseguir  amigos  en  el  Consejo  que  salieran  en  de
fensa  de  Filipinas.

Hacia  finales  del  mismo  año,  con  la  primera  crisis  del  petró
leo,  se  aprendió  la  lecci6n  de  que  Filipinas  depende  casi  en  su  totalidad  del
petróleo  de  Arabia  como  fuente  de  energra;  en  ese  tiempo  de  fervor  islámi
co,  un  falso  movimiento  en  contra  de  los  musulmanes  del  Sur  podrra  haber
tenido  desastrosas  consecuencias  para  el  conjunto  de  la  economra  filipina
No  puede  haber  duda  alguna  que  el  entendimiento  logrado  con  Indonesia  y la
Arabia  Saudita  mantuvo  en  buen  lugar  a  Filipinas  durante  este  duro  perro—
do  de  prueba.  Hacia  finales  de  1974,  el  Presidente  Marcos  envió  a  unmiern
bro  de  su  Gobierno  a  mantener  conversaciones  con  Arabia  Saudita  y  Egip
to;  y  en  noviembre  de  1976,  la  reputaci6n  de  Filipinas  ante  el  mundo  islá
mico  habra  mejorado  en  el  grado  suficiente  para  permitir  un  acercamiento
directo  con  Libia.  La  Señora  de  Marcos  fue  a  Trrpoli  y  conversó  en  tan
buenos  tórminos  con  el  Coronel  Gadafi  que  los  dos  parses  acordaron  esta
blecer  relaciones  diplomáticas
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PlandeAutonomfa

Apareció  una  luz  en  este  difi’cil  camino  cuando  en  las  conversa
ciones  de  Trfpoli,  entre  la  delegación  filipina,  encabezada  por  Carmelo  —

Barbero  y  los  lfbios  se  llegó  a  un  acuerdode  alto  el  fuego  con  el  MNLF,  el
df  a  23  de  febrero  de  1976.  Esto  constitufa  el  primer  paso  hacia  la  solución
final  que  fuepropuesta.  Según  la  misma,  se  establecerra  una  región  autó
noma  constitufda  por  las  13  provincias  del  sur  La  nueva  región  tendrfa  su
propiaasamblealegislativa  yun  consejo  ejecutivo  y  un  tribunal  especial,  -

“shariah,  regido  por  ley  islámica.  También  dispondria  de  algún  tipo  de
fuerza  militar  mixtá,  sin  especificar,  bajo  un  mando  central0  A  cambio,el
MNLF  acce.dfa  a  repetar  la  soberanfa  de  las  Filipinas,  renunciaba  a  sus
demandas  de  un  Estado  Islámico  independiente  y  deponfa  las  armas0

Pero  aunque  parecfa  que,  en  principio,  se  habi’a.  alcanzado  un

acuerdo  sobre  los  16  puntos  dél  Convenio  de  Trfpoli,  todavfa  quedaban  mu
chos  puntos  osciuros.  ¿Quién  iba  a  ser  el  responsable  de  los  nuevos  servi
cios  de  seguridad  en  el  sur?  C6mo  iba  a  ser  reconciliada  la  autonomfa  con
el  hecho  simple  dé  que  la  póblación  cristiana  del  Sur  constitufa  la  mayorfa?
¿C6mó  iban  á  serintegrados  enel  sistema  judicial  y  en  el  educativo,  res
pectivamente,  los  tribunales  ShariahH  y  .lás  escuelas  Madrasah”  (islámi
cas)?  El  acuerdo  parecfapreítadode  amenazas  de.  destrucción0  Los  escép
cos  recordaban  que  los  EE.UU.  de  Amóri  ca  habran  puesto  anteriormente  en
dos  ocásiones,  su  firma  a  tratados  de  paz  coñ  los  rebeldes  musulmanes  .  y
que  los  espaíoles  lo  habran  hecho  en  catorce0

Inicialmente,  el  acuerdo  funcionó  notablemente  bien,  pero  se
produjo  la  esperada  ruptura  cuando  se  pasó  de  los  aspectos  generales  a  los
párticulares  y  Marcos  intent6  poner  su  interpretación  a  una  confusa  c].&uslL
la  del  referéndum  Se  habrahécho  una  vaga  referencia  al  plebiscito  que  te
nfa  que  celebrarse  en  las  13  provincias  dél  Sur  y  que  abrirfa  el  camino  a
una  nueva  Asamblea0  Marcos  utilizó  este  plebiscito  para  preguntar  a  los  h
bitantes  de  la  Región  si  deseaban  o  no  un  estado  casi  separado  y  bajo  el  con
trol  del  MÑLF  o  si  preferfan  la  solución  de  Manil.a  relativa  a  su  autonomfa,
y  en  la  cual  el  Gobierno  Central  retenfa  fuertes  poderes.  Como  era  de  su
poner,  y  teniendóen  cuenta  que  solamente  5  de  las  13  provincias  tenfan  ma_
yor!á  musulmana,  los  resultados  del  referéndüm  del  17  de  abril  de  1977,

rechazaron  categóricamente  la  posibilidad  de  un  Gobierno  del  MNLF.  Es
te  protestó  en  el  sentido  de  que  el  Convenio  de  Trfpoii  se  habra  acordado
solamente  consultar  al  público  algunos  detalles  referentes  a  los  ñuevos  —

acuerdos  administrativos,  mientras  que  Marcos  habfa  manipulado  la  cláu
sula  del  referéndum  para  socavar  el  principio  global  de  autogobierno.
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Era  claramente  imposible  qúe  unos  4  millones  de  musulmanes
pudieran  dominar  a  6,5  de  cristianos  e  Sin,  embargo,  el  contraataque  del
MNLF  no  se  hizo  esperar  y  consistiÓ  en  presentar  a  Manila  una  serie  de
demandas  imposibles  de  atender:  un  gobierno  provisional  dirigidó  exclusi
vamente  por  el  MNLF  en  el  Sur  y  un  nuevo  ejército  pagado,  armado  y  equ
pado  por  Manila,  bajo  el  mando  dél  MNLFO  Consecuentemente  con  el  inevi
table  rechazo  de  estas  demandas,  Misuari  rompió  las  negociaciones  en  el
mes  de  mayo  y  retornó  a  su  demanda  original  de  independencia  totale  El
frágil  alto  el  fuego  continuó  después  de  una  ruptura  de  forma  caprichosa
dándose  unos  pequeños choques entre el “Bangsa Moro  Army  y las fuer——
zas  regulares  Los  documentos  que  llevaban  la  firma  de  NurMisuari,  ca
turados  más  tarde,  dejaron  patente  que  ya  en  junio  la  dirección  del  MNLF
estaba  planificando  un  retorno  al  campo  de  batalla  e  Los  mandos  del  campo
rebelde  recibieron  instrucciones  de  “aprovecharse  plenamente  de  los  res
tantés  dras  de  alto  el  fuego  para  hacer  acopio  de  municiones,  armas  y  suml
nistros  alimenticiosU  e  La  meta  fijada  era  la  total  independencia  de  los  Mo
ros  de  Mindanao,  Basilán,  Sulú  y  Palaw&ne

El  alto  el  fuego  se  rompió  irrevocablemente  el  10  de  octubre  de
1977  cuando  el  Jefe  de  la  1  División  del  Ejército,  General  de  Brigada,  Te
dulfo  Bautista  y  un  grupo  de  35  oficiales  desarmados  fueron  muertos  atroz
mente  en  Patikul,  en  la  isla  de  Sulú,  por  una  unidad  del  MNLF.mandadapor
Usman  Salr0  La  atrocidad  dio  pie  a  una  dura  exigencia  de  castigo:  las  fuer
zas  rebeldes  de  Sulú  y  Basilán  fueron  bombardeadas  y  ametralladas  desde
el  aire  y  muerion  muchos  civiles  inocentes  e  Gran  parte  de  Joló  fue  minada
y  una  zona  montañosa  alrededor  de  Monte  Sinuman  fue  declarada  zona  de
“fuego  libre1’  e  En  Basilán  fue  arrasada  gran  parte  de  las  tierras  agrrcolas
al  objeto  de  privárselas  a  los  guerrilleros  e

Los  rebeldes  volvieron  a  su  tradicional  táctica  de  guerrillas
de  emboscada  y  trampas  explosivas,  pero  evitaban  en  lo  posible  el  contac
to  con  el  Ejércitoe  En  vez  de  atacar  al  Ejército,  el  MNLF  ha  estado  comb
tiendo  con  pequeñas  unidades  dirigidas  hacia  objetivos  blando&’  e  También
les  ha  resultado  un  negocio  lucrativo  los  secuestros  y  rescates.

Es  improbable  que  el  Presidente  Marcos  negocie  de  nuevo.,  ex
cepto  si  se  trata  de  representantes  que  realmente  hablan’  en  nombre  de  los
hombres  armados  .  Como  norma,  él  sigue  adelante  con  su  interpretación
del  Convenio  de  Trfpoli  de  establecer  una  región  autónoma  en  el  sur.  Pal
w&n,  Davao  del  Sur  y  Cotabato  fueron  eliminadas  de  la  zona  propuesta  des

pués  de un abrumador  rechazo  en  el  referéndum  de  abril  de  1977  e  La  zona
autónoma  comprende  dos  áreas:  Este  de  Mindanao  o  Región  9,  constitu!da
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por  Zamboanga  y  el  Archipiélago  Sulú;  y  Mindanao  Oeste  o  Región  12,cons_
tituída  por  Maguindanao,Sultán  Kidarat,  Cotabato  Norte,  Lanao  Norte  y  L
nao  Sur.

Las  elecciones  para  las  dos  áreas  autónomas  dieron  la  victo
ria  por  gran  diferencia  de  votos  a  los  que  apoyaban  al  Presidente  Marcos,
Este  insistió  en  que  las  dos  asambleas  satisfac!an  plenamente  las  deman
das,  presentadas  tiempo  atrás  por  los  musulmanes,  de  tener  más  poderes
para  r.esolver  sus  propios  asuntos,  pero  no  hay  duda  ninguna  de  que  la
abrumadora  mayoría  de  los  musulmanes  no  se  siente  satisfechos  de  los
nuevos  acuerdos,

LaIñfluenóiaIslámica

Los  13,000  hombres  del  MNLF,  apoyados  por  diversos  aliados
y  grupos  de  bandidos,  son  capaces  de  luchar  casi  indefinidamente;  en  cuaL
quier  caso,  resulta  dudoso  que  los  dirigentes  puedan  imponer  el  alto  el  fue_
go  a  los  rebeldes.  La  ruptura  del  MNLF  entre  la  facción  con  base  en  Líbia,
de  Nur  Misuari  y  la  de  Hashim  Salamat,  con  base  en  el  Cairo,  dejado  al
último  reducido  al  apoyo  de  Maguindanos  y de  Lanao  del  Sur,  mientras  que
Misuari,  lo  esperaba  de  los  Tausog  del  Archipiélago  Sulú,

SalaiTlat  parece  ser  más  dócil  a  las  propuestas  del  Gobierno  en
relación  a  las  dos  regiones  autónomas,  pero  la  facción.  de  Misuari  tendrá
probablemente  que  ser  integrada  si  se  pretende  conseguir  algún  tipo  deins_
titución  duradera,  En  la  actualidad  ha  aparecido,  además  un  tercer  grupo,
el  “Bangsa  Moro  Liberatiori  Organization”  (BMLO),  dirigido  por  Salipada
Pendatun,  un  ex  senador  y  tío  de  Salamat.  La  Arabia  Saudita  respalda  a
este  grupo,  pero  se  sospecha  con  gran  fundamento.,  que  Manila  lo  impulsa
y  alimenta  como  medio  de  agravar  las  tensiones  entre  los  grupos  rebe].des.
Aparte  del  cárácter  cismático  del  movimiento  rebelde  y  bandolero,  y  de  la
piratería,  que  es  casi  endémico  en  el  Sur,  se  superpone  una  cuestión  cla
ve  sobre  las  perspectivas,  a  largo  plazo,  de  un  acuerdo  de  paz.

El  7  de  abril  de  1980  el  Presidente  Marcos  anunció  que  sus  re
presentantes  han  estado  manteniendo  conversaciones  con  el  MNLF  en  un
país  extranjero  que  no  identificó.  El  MNLF,  que  tiene  condición  de  obser
vador  en  la  Conferencia  Islámica,  continúa  solicitando  sanciones  políticas
y  ecón6micas  contra  Manila.  Las  nuevas  autoridades  del  Irán  han  incorpo
rado  a  Filipinas  en  la  breve  lista  de  países  —Israel,  Africa  del  Sur  y  ReL
no  Unido—  a  los  que  se  les  ha  cortado  el  suministro  de  Petróleo  .  La  pro—
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pia  Manila  se  ha  decidido  a  jugar  la  carta  islámica,  solicitando  la  ayudade
sus  vecinos,  Malasia  e  Indonesia,

Como  miembros  de  la  ASEAN,  todos  estos  pa!ses,  tienen  inte
rés  en  la  estabilidad  del  área  y  están  recelosos  por  la  creciente  militan——
cia  y  difusión  de  la  doctrina  ortodoxa  islámica.  Yakarta  ejerció,  de  hecho,
una  influencia  suave  sobre  las  42  naciones  que  asistieron  a  la  Conferencia
Islámica  de  Islamabad  en  enero  de  1980.  No  se  puede  además  subestimar

el  poder  de  la  solidaridad  musulmana  aún  cuando  la  lucha  del  moro  es,  al
menos,  tanto  por  la  defensa  de  modos  y  conceptos  tribales  tradicionales  .,.

como  por  el  Islam.  Las  FAS  filipinas  han  tenido,  hasta  ahora,  una  abruma
dora  superioridad  y  pueden  llevar  a  cabo  incursiones,  interrogatorios  y,
cuando  es  necesario,  proceder  al  cerco  total  de  un  poblado.  Pero  este  cua
dro  podrra  modificarse  drásticamente  si  se  produjeran  llegadas  masivas  de
petróleo  y  de  experiencia  técnica  al  campo  de  la  insurgencia,  la  cual  ya  se
ha  cobrado  60  0000  vidas  y  ha  desarraigado  de  sus  lugares  habituales  de  re
sidencia  a  250.000  personas.

Al  final,  no  es  el  éxito  militar  o  diplomático  el  que  va  a  ser  de
cisivo,  sino  la  habilidad  del  Gobierno  filipino  para  ganar  los  corazones  y
las  mentes  de  los  musulmanes,  como  el  Presidente  Marcos  yalo  ha  reco
nocido  desde  un  principio.  La  rebelión  de  1972  ocasionó  una  interrupción
provisional,  de  sus  planes,  pero  hizo  una  inspirada  elección  al  nombrar  co
mo  nuevo  comandante  regional  al  Contralmirante  Espaldón,  un  hombre  as
tuto  y  con  imaginación,  que  es  natural  de  la  región,  comprende  sus  proble
mas  y  conoce  a  todas  las  personalidades,  locales.  Ya  a  mediados  de  1973
era  posible  anunciar  un  programa  de  desarrollo  y  reforma  encaminado  a
captar  la  atención  de  los  musulmanes.  Se  creó  el  Banco  Musulmán  Ama——
nah  como  canal  para  la  financiación,  Los  rebeldes  que  se  rindieron  con  sus
armas  recibieron  préstamos  para  ayudarles  énsus  comienzos  y  fueron  mu
chos  miles  ios  qúe  recibieron  esta  ayuda.  Se  aütorizó  que  el  comercio  de
productos  locales  y  tradicionales  entre  Sulú  y  Sabah  prosiguiera  sin  inter
vención  adúanera,  Se  crearon  puestos  escolarés  especiales  en  las  univer
sidades  para  los  jóvenes  musulmanes.  Los  dialectos  musulmanes  serran
utilizados  en  las  escuelas  primarias  y  se  reconoció  la  validez  de  las  cos—
tumbres  musulmanas,  tales  como  el  matrimonio.

Este  era  un  programa  atractivo.  La  dificultad  estriba  en  que
llegó  con  una  generación  de  retraso,  cuando  la  secesión  se  habraconverti—
do  en  el  suefo  de  un  número  demasiado  grande  de  jóvenes  musulmanes.  La
secesión  no  es  realista,  pero  muchos  piensan  que  es  útil  para  lograr  .  un
cierto  grado  de  autonomra  que,  sin  significar  lá  ruptura  con  el  Estado  fili—
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pino,  darra  a  los  musulmanes  el  sentido  deque  eran  ellos  mismos  los  que
dirigran  los  asuntos  a  su  propia  manera.  En  la  realidad,  ya  se  les  ha  ofre
cido  algo  de  estas  directrices  en  dos  áreas  determinadas,  pero  la  mayorra
de  los  musulmanes  rechazan  el  esqüemá  por  considerar  que  se  hace  una
tergiversación  de  lo  prometido,  No  obstante,  se  ha  hecho  mucho  trabajo  de
zapa,  aún  cuando  el  conflicto  básico  entre  musulmanes  tradicionalistas  y
empresarios  cristianos  dif!cilmente  puedeser  eliminado,  pero  es  proba
ble  que  pueda  ser  negociado  entre  ambas  partes  un  ‘‘modus   satis
factorio.  .

Esa  posibilidad  deberra  ser  más  factible  bajo  la  Ley  Marcial
que  en  épocas  anteriores,  Desde  un  principio,  el  Presidente  Marcos  viola
Ley  Marcial  como  una  estrategia  militante,  un  instrumento  de’  posible  utili
zación  para  asegurar  el.  cambio  y  conseguir  una  sociedad  mejor;  resulta
por  consiguiente,  amargo  e  irónico,  que  bajo  élla  la  rebelión  musulmana
se  haya de hecho expandido. Desde el comienzo del gobierno militar, ha——
brase  empezado  a  sentir  que  Marcos  estaba  dirigiéndose  hacia  un  objetivo
más  fundamental  que  la  restauración  de  la  Ley  y  del  orden:  encaminabasus
pasos  hacia  la  creación,  como  el  mismo  la  habra  definido,  de  una  nueva  s
ciedad,  ¿Cuáles  .eran  los  .elementos  esenciales  de  lo  que  iba  a  ser  esta  NuQ
va  Sociedad?

LOSFiñesbásicosdelaNuevaSociedad.

El  Presidente  subrayé  desde  el  principio  que  el  nuevo  régimen
iba  a  ser  de  1autoritarjsmo  constitucional”.  Por   entendra
que  se  impondrran  lrmites  a  las  libertades  personales  a  fin  de  impedir  que
éstas  se  convirtieran  en  una.  licencia  antisocial;  que  las  responsabilidades
iban  a ser reforzadas tanto como  los  derechos;  que  la  disciplina  y  el  orden
iban  a ser impuestos,  desde  la  cúspide  sobre  todos  los  aspectos  de  la  vida
pública.  Pero  la  calificación,  de  constitucional  iba  a  ser  considerada  igual.
mente  importante.  Estaba  muy  interesado  en  que  se  viera  claramente  que
estaba  áctuando  estrictamente  dentro  de.  la  ley  y  que  en.  definitiva  era  tam
bién  responsable  ante la Ley.

Una  segunda  caraçterfsti.ca  de  la  Nueva  Sociedad  es  que  iba  a
ser  una  mayor  expresión  de  la  igualdad  poirtica  y  legal.  Se  puede  argumen
tár  que  bajo  el  antiguosistema,  la  oligarqura,  los  partidos  polrticos,.  los
grandes  seiióres  de  la  tierra  y  los  ricos  industriales,  algunos  de  ellos  con
sus  propios  ejércitos  privados,  estaban,  en  gran  medida,  por  encima  de
la  ley.’  El  rico  literalmente,  podra  librarse  fácilmente  dela  acusación  de
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asesinato,  La  otra  cara  de  la  moneda  estaba  constiturda  por  el  granjero  —

campesino,  el  trabajor  de  la  industria,  el  conductor  de  taxi,  el  ciudadano
de  la  calle  que  se  ve!a  obligado  a  ser  respetuoso,  fatalista,  desinteresado
de  la  poirtica,  excepto  cuando  se  presentaba  la  oportunidad  de  ir  a  pedir
les  sus  votos  y  no  deseaba  luchar  por  su  derechos  legales  ya  que  no  tenra
esperanza  alguna  de  salir  vencedor.

Marcos  declaró  su  intención  de  cambiar  todo  esto:  el  Gobierno
de  las  oligarquras  iba  a  ser  destrurdo.  El  último  dra  del  año  1972  promulgó
un  decreto  creando  —o más  exactamente,  reconstituyendo—  los  I?Barangaysll

o  asambleas  de  ciudadanos  abiertas  a  los  residentes  locales  de  cada  “ba-—
rrio’  (distrito  o  barriada)  en  todo  el  pars.  La  finalidad  de  dichas  asambleas
era  la  de  discutir  aquellos  asuntos  de  interés  local  o  nacional  que  se  le  so
metiera  periódicamente  y  aprobar  sus  puntos  de  vista  por  votación  a  mano
alzada.  Las  reuniones  serran  conocidas  por  los  Jefes  de  Barrios  que  eran
los  responsables  ante  el  Presidente  Marcos.

El  tercer  objetivo,  quizás  el  primordial  de  la  Nueva  Sociedad,
era  estrechar  la  brecha  excesivamente  grande  ,  entre  los  muy  ricos  y  los
muy  pobres,  mediante  el  estrmulo  al  crecimiento  en  todos  los  sectores  de
la  economra  y,  creando  de  esta  forma,  nuevas  oportunidades  de  trabajo..Se
puso  especial  énfasis  en  facilitar  a  todos  el  acceso  a  las  enseñanzas  bási——
cas.  Estas  son  las  propias  palabras  del  Presidente  Marcos.

“La  solución  no  es  desposeer  a  los  ricos  con  objeto  de  elevar  a  los
pobres.  En  esta  fase,  al  menos,  la  eliminación  de  las  desigualdades
económicas  no  significa  que  los  obreros  portuarios  vayan  a  vivir  en
un  apartamento  especial,  comer  en  vajilla  de  porcelana,  conducir
un  Cadillac  con  aire  acondicionado,  enviar  a  sus  hijos  a  una  escue
la  privada  y  usar  prendas  de  importación.  Digo  igualdad  en  el  sentL
do  de  lo  que  significa  nuestra  sociedad  progresiva.  Sin  embargo,lo
que  si  deseamos  es  que  tengan  aseguradas  sus  tres  comidas  diarias
y  abundantes,  tenga  un  techo  sobre  su  cabeza,  un  transporte  públi
co  eficaz,  puestos  escolares  para  sus  hijos  y  atención  médica  para
su  familia.  Sin  estas  cosas,  no  puede  ser  muy  productivo  y  se  ha
ha  atrapado  en  un  crrculo  vicioso;  la  improductividad  le  mantiene
pobre  y  la  pobreza  le  mantiene  productivo”.

En  apoyo  de  este  programa  se  iba  a  reforzar  el  papel  de  laAu
toridad  de  Desarrollo  Económico  Nacional  (NEDA),  y  se  introducirran  pla
nes  de  desarrollo  a  medio  plazo,  empezando  por  un  plan  cuatrienal  que  se
iniciarra  en  1974.  Iba  a  estimularse  la  inversión,  dando  a  los  inversoresq
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tranjeros  ideas  claras  acerca  de  los  séctores  en  los  cuales  su  participa——
ción  serra  bien  recibida  y  también  sobre  sus  derechos  a  repatriar  los  be
neficios  y  los  capitales.  La  agricultura  serra  estimulada  mediante  ayudas
financieras  de  fertilizantes  e  irrigación  y,  por  encima  de  todo,  a  los  hom
bres  que  trabajaban  la  tierra  se  les  daria  el  derecho  a  la  propiedad  de  la
misma  a  través  de  un  sólido  esquema  de  reforma  agraria.  Los  terrenos
destinados  al  cultivo.  del  arroz  y  de  marz  de  todo  el  pafs  serÇan  divididos
en  parcelas  de  3  a  5  hectáreas  y  se  concederran  créditos  agrrcolas  para  fa
cilitar  la  iniciación  de  las  actvidades  a  los  nuevos  propietarios.

Estos  eran  los  propósitos  de  la  Nueva  Sociedad  en  sus  comien
zos.  Se  pensaba  que  se  tardarfa  cerca  de  7  u  8  años  en  conseguir  que  estu
vieran  firmemente  establecidos.  Seguidamente,  vamos  a  ver  como  se  han
desarrollado  las  óosas.

ArmazónConstitucionalyRealidadPolftica

Según  la  antigua  Constitución,  el  Presidente  era,  ala  vez,  ti
tular  de  la  Jefatura  del  Estado,  Jefe  del  Ejecutivo  y  Comandante  en  Jefe  de
las  Fuerzas  Armadas.  Era  elegido  por  votación  para  un  mandato  de  cuatro
años  y  podfa.  ser  reelegido  para  un  segundo  mandato  aunque  no  para  un  ter
cero.  En  su  papel  de  Jefe  del  Ejecutivo  estaba  apoyado  por  un  Gabinete  de
Secretarios  que  él  mismo  elegfa,  muchos  de  los  cuales  procedfan  de  fue
ra  del  mundo  polftico.  El  órgano  Legislativo  Nacional,  denominado  Congre
so,  segufa  el  modelo  americano  de  dos  cámaras,  con  ciertos  poderes  reser
vados  al  Senado.  En  la  interpretación  de  la  Ley  y  de  la  propia  Constituci6n,
la  autoridad  final  era  un  Tribunal  Supremo  independiente,  presidido  por  el
Presidente  de  la  Sala.  Los  asuntos  locales  estaban  en  manos  de  los  Gober
nadores  provinciales,  alcaldes  y  concejales,  elegidos  por  votación  (en  las
elecciones).

Según  el  anteproyecto  de  Constitución  presentado  en  noviem——
bre  de  1972,  las  obligaciones  del  Presidente  se  convirtieron  principalmen
te  en  obligaciones  protocolarias.  El  poder  polftico  efectivo  recaia  en  el  —

Primer  Ministro  -elegido  dentro  del  Parlamento  y  encabezando  un  Gabine
te  compuesto  por  parlamentarios—  que  también  era  Comandante  en  Jefe
de  las  FAS.  La  legislación  era  una  asamblea  de  una  sóla  cámara,  de  ma—
nera  que  los  poderes  especiales  del  Senado  desaparecfan.  La  Constitución
tenra  que  ser  aprobada  por  un  plebiscito  nacional  e  interinamente  una  Asam
blea  Nacional  asumiri’a  el  Gobierno.
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Desde  un  principio,  se  vera  claro  que  las  recomendaciones  —

iban  a  ser,  en  general,  bien  recibidas  por  el  Presidente  Marcos.  Aunque
la  razón  pudiera  haber  aconsejado  esperar  a  épocas  más  normales,  Mar
cos  declaró  el  5  de  enero  de  1973  —sólo  unas  cinco  semanas  después  dela
publicación  del  texfo  constitucional-  fecha  para  la  celebración  del  plbis
cito.  A  partir  de  este  momento  cambió  de  intención:  eñ  primer  lugar  el
dra  23  de  diciembre  anunció  un  aplazamiento  para  dar  a  los  ciudadanos  -

más  tiempo  para  estudiar  la  nueva  Constitución  —decisión  que  fue  bien  —

aceptada  en  general—,  y  luego,  sin  ningún  previo  aviso,  el  31  dé  diciembre
anuncié  que  la  decisión  serra  sometida  a  la  población,  no  en  una  votación
secreta,  sino  a  través  de  votación  a  mano  alzada  en  las  recientemente  cre
das  Asambleas  de  Ciudadanos,  y  que  tendrra  lugar  entre  el  10  y  el  15  de
enero de 1973.

Los  resultados de esta decisión no son difrciles  de  juzgar.Con
unas  reuniones  dirigidas  por  personas  que  habran  sido  instru!das  sobre  lo
que  el  Presidente  querra,  los  resultados  de  las  votaciones  a  lo  largo  de  to
do  el  pars.,  fueron  la  aprobación  por  una  abrumadora  mayorra  de  la  nueva
Constitución,  aunque  se  solicitaba  que  la  Asamble  Nacional  interina  no  fue
ra  convocada  de  momento  y  que  el  Presidente  debra  continuar  gobernando
el  pars  por  la  Ley  Marcial.  Marcos  proclamé,  por  consiguiente,  la  ratifi
cación  de  la  Constitución.

Fue  un  extraño  modo  de  proceder  en  un  asunto  de  tan  vital  im—
pórtancia  para  el  futuro  del  pars.  El  Presidente  intentó,  posteriormente
justificar  su  acción  diciendo  que  estaba  destinada  a  impedir  un  golpe  sece
sionista  musulmán  que  él  consideraba  inminente,  pero  el  argumento  no
sultó  convicente  y  aunque  el  Tribunal  Supremo  sentenci6,  con  fecha  31  de
marzo  de  1973,  que:  1tno  hay ningún obstáculo jurrdico adicional a la nueva
Constitución  que  sea  considerado  en  fuerza  y  efectoU  ,el  pensamiento  de  los
filipinos  debro  de  ser  de  resquemor  con  relación  a  la  premura  con  la  que
dicha  Constitución  entraba  en  vigor,  sin  ninguna  clase  de  reparos  a  su  le
gitimidad.

Desde  entonces  se  han  realizado  muchos  plebiscitos  para  con
firmar  que  Marcos  tiene  el  apoyo  de  su  pars:  para  garantizar  su  continui
dad  en  el  cargo  con  posterioridad  al  31  deoviembre  de  1973;  facultándo—
le  para designar,  cuando  fuera  necesario,  gobernadores  y  alcaldes  (car——
gos  que  normalmente  son  cubiertos  por  elección);  para  acordar  providen
cias  a  una  Asamblea  Nacional  interina;  para  garantizar  que  durante  su  in
terinidad,  Marcos  serra  a  la  vez  Presidente  y  Primer  Ministro;  etc...  To
dos  ellos  fueron  desarrollados  con  razonable  corrección  mediante  votación
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secreta.  Aún  cuando  debe  haber  habido  alguna  manipulación  en  las  cifras
para  conseguir  uños  resultados  convenientes  de  más  de  90  por  ciento  a  fa
vor  dé  Marcos,  no  puede  caber  ninguna  duda  en  cuanto  a  que  durante  todo
el  tiempo  en  que  gobernó  solo  por  Decreto,  un.a  mayoría  muy  substancial
del  país  apoyó  su  política.

En  1976,  Marcos  estaba empezando  a reconocer los inconve-
nientes  de  dirigir  al  país  por decreto y en  enero anunció la creación de un
Consejo  Asesor  Legislativo  Nacional,  el  cual.  se  reunió  por  primera  vez
en  el  mes  de  septiembre  de  1976,  poco  tiempo  antes  de  que  la  aténciónmun
dial  se  centrara  sobre  Manila,  en  cuya  ciudad  se  iba  a  celebrar  la  reunión
anual  del  Fondo  Monetario  Internacional  y  del  Banco  Mundial.  Este  primer
paso,  verdaderamente  modesto,  en  la  ‘normalización’t  fue  seguido,  en  el
mes  de  octubre,  por  un  referéndum  nacional  para  aprobar  la  creación  de
una  Asamblea  Nacional  interine,  elección  que  no  se  celebró  hasta  el  mes
de  abril  de  1978.  La  sesión  inaugural  tuvo  lugar  el  Dra  de  la  Independencia
(12  de  julio)  en  un  edificio  nuevo  destinado  al  parlamento,  edificio  levanta
do  en  las  cercanías  de  Metro  Manila,  Desde  entonces,  Fernando  Marcos  ha
sido  a  la  vez,  Presidente  y  Primer  Ministro,  Los  Secretarios  de  Gabinete
han  sido  denominados  Ministros  y  sus  Departamentos  Ministerios.

La  Asamblea  Nacional  interina,  generalmente  más  conocida  co
mo  “Batasang  Pambansa”,  esté  muy  sujeta  al  poder  del  Presidente  Marcos,
puesto  que  éste  puede  disolver  la  Asamblea,  pero  ésta  no  puede  destituirle
a  él.  Puede  vetar  la  legislación  aprobada  por  la  Asamblea  pero  ésta  no  tie
ne  ningún  control  efectivo  sobre  lo  que  se  legisla  por  Decreto  .  Existe  un
entendimiento  general,  sin  embargo,  por  el  cual  en  el  futuro,  el  Presiden
te  Marcos  recurrirá  al  Decreto  solamente  en  circunstancias  excepciona
les  o  si  la  Asamblea  Nacional  se  muestra  dilatoria  en  cumplir  sus  obliga
ciones..

De  ios  148  miembros  que  figuraban  en  la  lista  de  la  apertura
de  la  sesión  de  1979-80,  10  eran  de  designación  presidencial  (la  mayoría
de  llos  miembros  no  políticos  de  su  Gabinete),  14  eran  representantes
del  sector  júvenil,  industria  y  agricultura  y  160  representantes  fueron  ele
gidos  en  su  día,  pero  de  éstos,  14  pertenecían  al  Movimiento  de  la  Nueva.
Sociedad  -el  Partido  creado  por  el  Presidente  Marcos  en  1978  para  parti
cipar  en  las  elecciones  de  dicho  afio—,  Todas  las  Comisiones  permanentes
e  importantes  de  la  Asamblea  estaban  presididas  por  Ministros  del  Gabine
te,  responsables  de  la  misma  parcel.a  (Finanzas,  Defensa  y  Seguridad,  .  —

Asuntos  Exteriores,  Industria  y  Agricultura)  y  la  Comisión  del  Orden  del
Dra  estaba  presidida  por  el  Primer  Ministro,  es  decir,  por  el  Propio  Pre
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sidente,  quien  no  tendrra  ninguna  prisa  en  substituir  este  cuerpo  por  algún
otro  más  permanente  pero  menos  controlableL

Mientras  se  estaba  remodelando  el  Gobierno  Central  creca  SL
multáneamente  la  presión  por  las  elecciones  locales,  mediante  las  cuales
se  tenra  que  confirmar  o  reemplazar  a  ios  Gobernadores,  alcaldes  y  conce
jales  que,  en  su  mayorra  habían  estado  ocupando  un  cargo  de  modo  continua
do  desde  el  afio  1972.  Durantebastante  tiempo,  el  Presidente  Marcos  de——
dm6  comprorneterse  con  fechas  fijas,  pero  luego  y  de  forma  repentina,  .a
mediados  de  diciembre  de  1979,  anunció  que  las  elecciones  locales  tendrfan
lugar  a  finales  de  febrero  de  1980.  Esto  dejó  a  la  oposición  sin  el  tiempo  -

previsto  para  organizarse,  y,  como  estaba  previsto,  los  candidatos  apoya
dos  por  el  Movimiento  de  la  Nueva  Sociedad,  en  medio  de  las  acusaciones
de  que  se  habi’a  jugado  sucio,  “barrieron  en  las  elecciones”

ImpotenciadelaOposición

¿Qué  le  ha  sucedido  a  la  oposición  polrtica?  Durante  los  prime
ros  dfas  de  la  Ley  Marcial  no  hubo  ninguna  clase  de  oposición  en  razón  a
que  nadie,  dentro  del  pais,  se  atrevra  a  levantar  la  voz  en  protesta  ,pues  de
hacerlo  habrra  sido  encarcelado  inmediatamente.  La  mayorra  de  los  polrti—
cos  fueron  puestos  en  libertad,  rápidamente,  pero  se  hizo  evidente  que  la
suspensión  de  funciones  del  Parlamento  por  parte  del  Presidente  Marcos
también  significaba,  en  realidad,  la  ruptura  con  el  viejo  sistema  de  parti
dos  Aquellos  individuos  que  se  sintieron  lo  suficientemente  valientes  para
disponerse  a  hacer  oir  su  voz,  no  tuvieron  ningún  medio  efectivo  para  ha
cerlo  debido  a  que  las  reuniones  poirticas  habran  sido  prohibidas  y  la  pren
sa,  la  radio  y  la  TV  estaban  bajo  el  control  del  gobierno.  Las  oligarquras
fueron  neutralizadas  por  consideraciones  de  prudencia;  cualquier  resisten
cia  que  se  ofreciera  podra  precipitar  la  expropiación  de  sus  propiedades  -

enormemente  valiosas  o  incluso  algo  peor;  y  los  hijos  de  dos  principales  fa
milias,  López  y  Osmefía  estuvieron  detenidos  durante  varios  afíos  hasta  que,
finalmente  se  les  permitió  escapar  de  Filipinas.

El  oponente  más  enconado  del  Presidente  Marcos,  BenignoAqui
no,  ex-senador  y  dirigente  del  anterior  partido  liberal,  ha  permanecido  de
tenido  hasta  fechas  muy  recientes.  Después  de  un  largo  y  extenso  juicio  a
cargo  de  un  tribunal  militar  que  él  rechazó,  fue  sentenciado  a  muerte  en  el
mes  de  noviembre  de  1977,  por  los  cargos  de  conspiración  contra  el  PresL

dente  Marcos,  sentencia  que  fue  dejada  en  suspenso.  En  la  actualidad,  se
le  ha  permitido  ir  a  Estados  Unidos  a  fin  de  seguir  tratamiento  médico,  y
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tendrá  que  elegir  entre  convertirse  en  exilado  poirtico  o  regresar  a  Filipi
nas  para  enfrentarse  a  un  nuevo  posible  arresto.  El  ex—presidente,  Diosda
do  Macapagal,  después  de  haber  dejado  transcurrir  un  perrodo  de  tiempo
en  el  cual  parecra  daba  su  aquiescencia  se  ha  ido  haciendo  más  crrtico  en
relación  con  el  régimen  y  recientemente  ha  estado  solicitando  un  pronto  fL
nal  de  la  Ley  Marcial.  Un  determinado  número  de  ex—senadores  también  in
tentaron  desafiar  lo  que  ellos  consideraban  irregularidades  del  régimen
José  Diokno  ( de  81  aiíos  de  edad)  y  Jovita  Salonga  se  hallan  emitre  los  más

persistentes.

La  primera  vez  que  los  oponentes  han  tenido  ocasi6n  real  de
participar  en  una  plataforma  común  fue  en  las  elecciones  de  1978.  Dirigi
da  por  Benigno  Aquino,  desde  su  lugar  de  detención,  concentraron  sus  es
fuerzos  en  Metro  Manila  bajo  el  sloganTt  de  Lakas  ng  Bay&n.  (el  poder  del
pueblo)  o  abreviadamente  LABANO  Enfrentados  los  candidatos  del  Movimie
to  de  la  Nueva  Sociedad  en  la  Capital,  encabezados  por  la  Sra.  de  Marcos,
se  echaron  los  dados  contra  éllos  y  no  consiguieron  ningún  puesto.

En  esta  misma  elección,  los  oponentes  de  la  Región  de  Visayas
Central  (con  la  ciudad  de  Cebu,  contraria  a  Marcos,  en  su  corazón),  consi
guieron  13  puestos  frente  al  Movimiento  de  la  Nueva  Sociedad  apoyado  por
las  lealtades  locales.  Desarrollaron  una  campa?ia  bajo  el  nombre  común  de
IPuyson  Bisaya”  pero  al  tratarse  de  un  grupo  de  individuos  más  que  de  un

partido  organizado,  pronto  fueron  eliminadós.  En  el  momento  presente  no
hay  ninguna  oposición  efectiva  en  la  Asamblea  Nacional  interina,  El  mero  he
cho  de  que  los  crrticos  del  régimen  intenten  resistir  es  todo  un  tributo  a  su
coraje  y  resistencia,

Puede  esperarse  que  Marcos  evite  durante  el  tiempo  que  le  sea
posible  llegar  a  un  compromiso  sobre  la  fecha  de  cese  de  la  Ley  Marcial
que  en  la  actualidad  está  siendo  solicitada  por  sus  crrticos.  Puede  permi—
tirse  recibir  presiones  que  le  lleven  a  hacer  una  concesión  ac  y  otra  allá,
pero  no será arrojado hacia ninguna dirección en la que corra el riesgo de
que  sea minado su control. Y seria un grave error imaginar que cuando él
habla  de   tenga  en  mente  la  idea  de  un  retorno  gradual  a  la
libertad  total  de  la  época  anterior  a  1972,   conser’vará  sus  opciones  —

abiertas,  pero  su  idea  sobre  el  futuro  parece  ser  la  de  un  Estado  corpora
tivo  con  un  solo  partido  y  un  sólo  irder,  Esta  es  ciertamente  la  dirección

en  la  cual  se  ha  estado  moviendo  desde  1972,  conservando  en  sus  propias
manos  el  control  de  todas  las  decisiones  importantes”.  Es  correcto  afiadir
que  esta  no  es  una  simple  obsesión  por  el  poder  ,  por  amor  al  poder.  El
piensa,  evidentemente,  y  de  forma  totalmente  sincera  —y tambiri  hay  mu—
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chos  hombres  sinceros  y  entregados  que  piensan  como  él— que  lo  que  se  es
tá  haciendo  es  lo  mejor  para  Filipinas.

Libertadesciviles

De  todos  los  aspectos  de  la  vida  bajo  el  régimen  de  la  Nueva
Sociedad,  el  de  las  libertades  civiles  es  uno  de  los  más  difrciles  de  eva—
luar  correctamente;  la  brecha  existente  entre  la  versión  oficial  de  lo  que
está  sucediendo  y  los  relatos  que  da  la  oposición  al  régimen  es  particular
mente  amplia.  La  posición  básica  del  Presidente  parece  incuestionable:

“Incluso  en  el  momento  en  el  cual  nos  enfrentamos  con  las  emergen
cias,  la  rebelión,  la  secesión  y  la  crisis  económica  hemos  actuado
conscientemente  con  la  finalidad  de  proteger  los  derechos  individu
les,  y  siempre  persuadidos  de  que  el  ejercicio  de  la  autoridad,  cuan
do  es  necesaria  por  un  peligro  extremado,  se  hace  precisamente
para  preservar  ese  orden  y  tranquilidad  en  los  cuales  únicamente
pueden  ser  respetados  y  ordenados  los  derechost?.

¿Cómo  se  efectúa  esta  labor  en  la  práctica?  Para  saberlo,,  lo
más  útil  puede  consistir  en  examinar,  con  algún  detalle,  tres  áreas:  la  li
bertad  de  los  medios  de  comunicación,  los  derechos  de  los  sindicatos  y  los
derechos  individuales.

Los  filipinos  tienen  una  gran  facilidad  de  jugar  con  las  palabras
y  los  medios  de  comunicación,  especialmente  la  prensa,  fueron  en  realidad
muy  activos  antes  de  la  Ley  Marcial.  Pero  dado  que,  entonces,  la  mayorra
de  los  periódicos  eran  propiedad  de  individuos  ricos  con  un  eje  polrtico  
creto  en  torno  al  que  girar  y  las  restricciones,  era  mrnimas,  la  calidad  de
muchos  de  los  comentarios  ,  especialmente  los  de  los  columnistas  eran  ver
daderos  libelos  y  además,  incorrectos,  hasta  un  extremo  que  no  seria  tole
rado  en  los  parses  de  la.  Europa  Occidental,  Inmediatamente  después  de  que
se  declarara  la  Ley  Marcial,  Marcos  cerró  los  periódicos  nacionales  y  se
aseguró  de:que  a  quienes  se  permitra  continuar  con  una  nueva  cabecera,  es
taban  controlados  por  grupos  de  amigos  o  de  parientes.  Un  procedimiento
semejante  se  aplicó  a  la  Radio  y  a  la  TV.  Este  no  era,  exactamente  ,un  pro
blema  de  ajuste  de  viejas  cuentas;  el  Presidente  Marcos,  consideró.,  de  un
modo  claro,  que  los  medios  de  comunicación  habran  estado  cometiendo  en—
gaíios  y  escarnios  y  que  debra  dárseles  un  papel  nuevo  y  más  constructivo.

El  efecto  inmediato  de  esta  medida  fue,  sin  embargo,  lamenta
ble,  La  publicación  de  noticias  nacionales  se  redujo  durante  algún  tiémpo  a
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los  que  se  facilitaba  por  conducto  oficial  y  el  tono  de  los  comentarios  era
tan  cauteloso  y  servil,  que  la  Prensa  se  convirti6  en  un  hazmerreir.  Fran
cisco  Tatad,  el  joven  Secretario  de  Información  Pública,  llamó  a  los  peno
distas  para  solicitarles  que  fueran  más  decididos,  pero  nadie  estaba  dis——
puesto  a  exponerse  a  ser  arrestado,  Gradualmente,  a  lo  largo  de  estos  úl
timos  a?ios  ha  ido  mejorando  la  calidad,  y  los  temas  que  salen  ahora  a  la
luz  pública  y  los  comentarios  que  se  hacen  habrran  sido  impensables  en  él
afio  1973.  Pero  todas  las  medidas  de  control  sobre  los  medios  de  comunica
ción’  social  han  sido  mantenidas  y  algunas  han  sido  incluso  reforzadas  .Gran
parte  de  la  información,  la  produce  actualmente  una  Agencia  del  Gobierno,
el  Ceritrode  Producción  Nacional  de  los  Medios  de  Comunicación.  Los  me
dios  de  comunicación,  en  resumen  no  son  más  que  un  portavoz  de  la  Nueva
Sociedad.

Los  mismos  rasgos  generales  pueden  ser  percibidos  en  el  tra
tamiento  del  trabajo  organizado.  El  derecho  a  la  huelge  desapareció  al  prin
cipio  de  la  Ley  Marcial,  Fue  parcialmente  restaurado  para  sectores  no  bá
sicos  de  la  ecoñomra,’  en  diciembre  de  1975;  pero,  como  existe  incertidurn
bre  acerca  de  cuales  son  los  sectores  básicos  y  de  cuales  no  lo  son,  y  da
do  que  el  trabajo  ha  seguido  siendo  relativamente  escaso,  y  la  atmósfera
general,  bajo  la  Ley  Marcial,  ha  sido  hostil  para  las  actividades  de  los  sin
dicatos,  la  huelga  ha  dejado  de  ser  un  arma  efectiva.  Cuando  en  1974  la  in
flación  galopante  -resultado  principalmente,  de  la  primera  subida  del.  pre
cio  mundial  de  los  crudos  de  petróleo—  tuvo  que  ser  puesta  bajo  control  ,fue
la  fuerza  del  trabajo,  tanto  la  especializada  como  la  no  especializada,  el
sector  .que  tuvo  que  soportar  la  carga  principal.  En  este  punto,  caben  po
cas  dudas  en  cuanto  a  que  durante  el  perfodo  de  vigencia  de  la  Ley  Marcial,
cónsiderado  en  su  conjunto,  los  salarios  han  disminuido  en  términos  rea——
lés.  Al  mismo  tiémpo,  el  Ministro  de  Trabajo  ha  estado  interviniendo  acti
vamente  en  los  asuntos  laborales  descubriendo  e  integrando  a  los  múltiples
y  pequefios  grupos  sindicales  y  dentro  de  un  Congreso  Sindical  centraliza
do;  solucionando  el  problema  de  la  representación  laboral  en  la  Asamblea  —

Nacional  interina;  negociando  los  términos  y  condiciones  según  los  cuales
los  filipinos  pueden  trabajar  en  ultramar,  especialmente  en  el  Oriente  Me
dio,  En  su  conjunto,  esta  clase  de  actividad  ha  ayudado  probablemente  al
trabajador,  pero  sin  duda  ha  restringido  sensiblemente  su  libertad  de  ac
ción.

ReglamentacióndelaDetención

Mucho  se  ha  escrito  y  de  modo  muy  dramático,  por  cierto,  so
bre  lo  que  ha  ocurrido  con  los  derechos  individuales,  Porque  con  la  decla—
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ración  de  la  Ley  Marcial  el  mandamiento  del  “habeas  corpus”  fue  suspendi
do  y  ha  sido  legal  detener  a  los  ciudadanos  sin  presentación  de  cargos  en  su
contra,  Después  de  lá  primera  serie  de  arrestos  a  gran  escala  y  de  las  su
siguientes  puestas  en  libertad,  el  Gobierno  -que  para  finalidades  prácticas
significa  el  Ministro  de  Defensa  Nacional—  se  ha  visto  en  apuros  para  pre
sentar  el  procedimiento  de  arresto  y  de  detención  como  algo  ircito  y  correc
to,  Según  las  normas  que  actualmente  se  hallan  escritas  en  Documentos
una  Orden  de  Arresto,  Búsqueda  y  Captura,  solamente  puede  ser  expedida
por  el  Présidente  o  por  el  Ministro  de  Defensa  Nacional  y  debe  estar  justi
ficada  por  una  “causa  probable”  Las  personas  arrestadas  tienen  derecho
a  permanecer  en  silencio  y  el  de  asesoramiento  ,  o  consejo  de  su  elección.,
y  naturalmente  a  ser  informadas  de  estos  derechos  Todos  los  interrogato
nos  deben  ser  supervisados  por  un  oficial  de  rango  de  Capitán  o  Superior
o  por  un  jur!dico  militar,  o  por  un  inspector  autorizado  del  ConstabularyI
de  Filipinas,  Las  categorras  de  las  personas  sometidas  a  arresto  dentro  de
este  procedimiento  corresponden  a  miembros  de  movimientos  rebeldes  o
subversivos  y  participantes  en  crrm  enes  y  delitos  organizados,  Marcos  in
siste  en  que  nadie  es  arrestado  y  encarcelado  por  el  simple  hecho  de  sus
ideas  polrticas;  lo  que  les  crea  problemas  es  cuando  transportan  sus  creen
cias  al  campo  de  la  acción  subversiva.  Los  oponentes  suelen  replicar  a  es
tos  argumentos  en  el  sentido  de  que  la  publicación  de  un  artrculo  crrtico  o
la  ayuda  a  un  grupo  de  agricultores  o  de  pescadores  a  proteger  sus  intere
ses  no  deben  ser  consideradas  como  ‘tcausas  probables”  de  acci6n  subersi
va,

Siempre  ha  resultado  difrcil  calcular  el  número  de  personas  de
tenidas,  pues,  aunque  la  puesta  en  libertad  se  publica  con  amplios  detalles,
los  nuevos  arrestos  se  ocultan,  Durante  los  primeros  años  de  la  Ley  Mar
cial  debe  haber  habido  muchos  miles  de  detenidos,  Sin  embargo,  hacia  fi
nales  de  1979,  el  Ministro  de  Defensa  Nacional  declaró  haber  efectuado  una
comprobación  in  situ”  y  aunque  sus  resultados  no  se  aceptaron  de  forma
çompleta,  según  él,  solamente  habila  registrados  1,852  encarcelados,.  de
los  cuales  579  estaban  detenidos  por  rebeli6n,  sedición  y  subversión  y  el
resto  eran  criminales  comunes  Esto  hace  pensar  en  que  el  problema  pue
de  ser  contenido,  al  menos  en  términos  numéricos,  y  que  Filipinas  puede
afrontar  una  comparación  con  algunos  de  los  parses  asiáticos  que,  en  gran
manera  se  han  librado  de  las  crrticas,

Las  dos  quejas  más  serias  formuladas  en  relación  con  el  tema
de  la  detención  son:  el  hecho  de  que  las  personas  son  retenidas  durante  un
perrodo  de  tiempo  excesivamente  largo  sinhaberse  formulado  acusación  al—
guna  o  sin  que  se  hayan  presentado  ante  un  tribunal,  y  que,  además  ,  s  o  n
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torturadas  durante  los  interrogatorios,  En.  la  actualidad,  con  un  número  m
cho  menor  de  detenidos,  es  probable  que  se  produzcan  rrienos  dilaciones  y
que  la  mayorra  de  los  detenidos  a  largo  plazo  hayan  sido  juzgados  y  senten
ciados.  En  cuanto  e.  la  torture.,  no  puede  caber  duda  ninguna  de  que  se  .ha
utilizado  en  muchas  ocasiones.  Las  autoridades,  si  bien  admiten  que  esta
tortura  se  ha  dado  en  algunos  casos,  niegan  vigorosamente  que  la  misma
forme  parte  de  su  norma  de  actuación;  y.  tanto  el  Presidente  como  el  Minis
tro  de  Defensa  Nacional  han  dado  seguridades  en  el  sentido  de  que  serán  —

castigados  los  oficiales  responsables  en  cualquier  caso  en  el  que  se  pruebe
que  han  existido  irregularidades0  Esta  es  una  cuestión  a  la  que  ambas  aut
ridades  son  altamente  sensibles,  como  lo  han  demostrado  sus  reacciones
entreinformes  de  organismos  .tales  como  Amnistra  Internacional.  Las  crrtL
cas  más  eficaces.pro.bablernente  son  las  que  surgen  en  e1  propio  pafs,yque
provienen,  por  ejemplo  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  que  sigue  creyendo
que  hay  todavra  algunos  casos,

Cualquier  acción  que  huela  a  una  posición  o  actitud  sostenida

por  extranjeros  puede  con  facilidad  resultar  contraproducente.

ProgresoEconómicoySocial

Al  final  del  proceso,  la  Nueva  Sociedad  permanecerá  o  caérá

según  el  desarrollo  que  haya  tenido  la  economra  y  el  grado  mayor  o  menor
en  que  resulte  beneficiado  el  ciudadano.  Hasta  el  presente,  los  resultados
han  sido  alentadores  pero  no  concluyentes.  Con  un  destacado  Ministro  de
Finanzas,  Cesar  Virata,  en  el  timón.,  la  gestión  económica  ha  sido,  en  ge
neral  mucho  más  sensible  y  llena  de  propósitos  de  lo  que  vino  siéndolo  ha
ta  1972,  pero  los  desfavorables  acontecimientos  en  el  comercio  mundial  —

junto  con  las  presiones  inflacionarias  han  hecho  difrcil  el  trabajo  después
de  los  comienzos  maravillosamente  afortunados  de  1973.  La  tasa  media  de
crecimiento  de  la  economra  desde  la  Independencia  hasta  1972  habra  estado
cercana  al  5,5  por  ciento.  En  1973,  con  buenas  cosechas  y  excelentes  pre
cios  para  los  principales  productos  de  exportación,  azúcar,  coco,  madera
y  cobre,  el  crecimiento  subió  sorprendentemente  hasta  alcanzar  cerca  de
un  10  por  ciento.

Luego  llegó  el  primer  incremento  del  precio  del  petróleo,  que
golpeó  severamente  a  las  Filipinas  a  causa  de  su  fuerte  dependencia  del  pe,
tróleo  —más  del  90  por  ciento  de  sus  necesidades  energéticas—  y  en  aquel
entonces  no  contaba  con  petr6leo  propio.  El  resultado  fue  una  fuerte  infla
ción  -el  34  por  ciento  anúal—  mientras  que  al  propio  tiempo  d,escendi’a  acu
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sadamente  la  demanda  de  azúcar,  cobre  y  coco.  Desde  entonces  las  condi
ciones  del  comercio  se  han  mantenido  adversas  y  el  crecimiento  de  la  eco—
nomra  filipina  ha  sido  menos  espectacular;  pero,  a  pesar  de  todo,  el  incre
mento  logrado  durante  todo  el  perrodo  considerado  asciende  a  casi  el  6,7
por  ciento  en  términos  reales,  un  logro  considerable  dadas  las  circunstan
cias,  Un  factor  favorable  ha  sido  el  suave  declive  en  el  crecimiento  de  la
población,  cuya  tasa  anual  era  superior  al  3  por  ciento  en  1972  y  actualme
te  se  ha  situado  en  el  2,7  por  ciento.  La  renta  “per  cápitaU  se  ha  elevado,
consecuentemente,  durante  el  per!odo  que  analizamos  de  forma  substancial,
en  términos  monetarios:  rebasando  la  marca  de  los  500  dólares  en  1978  y
se  espera  que  se  aproxime  mucho  a  los  700  d6lares  a  finales  de  1980.  Esto
sitúa  cómodamente  a  Filipinas  en  la  zona  de  los  parses  en  vtas  de  desarro
llo  de  renta  media,

Todos  estos  avances,  como  el  Presidente  Marcos  serra  el  pri
mero  en  señalar,  significa  poco  en  términos  humanos  a  menos  que  la  nueva
riqueza  creada  se  distribuya  mejor  entre  la  comunidad.  En  este  aspecto,la
situación  es  menos  concluyente.  En  el  pasado,  el  40  por  ciento  de  la  pobla
ción  de  menor  nivel  de  rentas  recibra  entre  el  11  y  el  12  por  ciento  de  la
Renta  Nacional,  y  a  juzgar  por  las  estadrsticas  de  la  renta,  que  se  recono
ce  que  estén  anticuadas  y  son  de  dudosa  interpretación,  la  participación  de
la  población  en  lá  Renta  Nacional  descendió  ligeramente  durante  los  cuatro
primeros  años  de  la  Nueva  Sociedad.  La  clase  media  ha  conservado  su  po
sición  de  un  modo  razonablemente  bueno,  pero  los  muy  ricos  han  éstado,ca
si  con  seguridad,  haciéndose  más  ricos,  con  un  5  por  ciento  de  los  habitan
tes  recibiendo  más  del  30  por  ciento  del  pasteltI  total.

Aún  cuando  los  ricos  están  pagando  impuestos  como  nunca  lo  ha
bran  hecho  anteriormente,  la  disparidad  es  perturbadora  y  se  habla  de  que
la  vieja  oligarqura  esté  siendo  reemplazada  por  una  nueva.  En  el  campo.,  la
prosperidad  recientemente  alcanzadapor  los  pequeños  agricultores  ayuda
rá  a  recuperar  el  equilibrio.  En  las  ciudades  ,  solam  ente  una  elevación  re
lativamente  importante  de  los  salarios  tendrra  un  efecto  real.  Aunque  el
marco  para  llevarlo  a  cabo  se  vea  muy  restringido,  parece  que  hasta  la  fe
cha,  la  polrtica  del  Gobierno  ha  venido  favoreciendo  a  través  de  un  exceso
de  prudencia,  más  a  los  patronos  que  a  los  empleados  y  a  costa  de  estos
últimos,

TendenciasAlentadoras

Existen,  sin  embargo,  esperanzas,  con  respecto  a  un  futuro  a
medio  plazo.  Tres  tendencias  están  trabajando  en  la  actualidad  a  favor  de
la  economra  y  todavra  han  de  aportar  su  contribución  total.
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El  consideabie  aumento  de  la  proucci6n  agrrcola,  mpe——
zando  .por  elarroz  que  es  el  alimento  principal  de  Filipinas.  Bajo  el  pro
grama  de  Masagana  (prosperidad)  iniciadoen.1973,  este  archipiélago,  que
históricamente  era  un  neto  importador  de  este  cereal,  fue  en  1977  autosu—
ficiente.y  én  los  dos  últimos  años  sehanproducido  unos  excedentes  impor
tantes  para.  la  exportación.  A esto  se  le  puede  llamar  con  justicia  una  revo
lución  agrrcola.

-.  La.producción  nacional  de  cr.udos  de  petróleo.  Este  combusti

ble  fúe  descubierto  por  primera  vez  en  Palawan  en  el  año  1976  y  ya  repre—
sentá  el  15  por  ciento  de  las  necesidades  del  pars..  Es  de  esperar  que  con
un  pocodesuerte  pueda  llegar  a  satisfacer  el  50por  ciento  de  las  necesid
des,  antes  de  que  finalice  la  década.  Al  mismo  tiempo  se  están  desarrollan
do  otras  fuentes  energéticas  tales  como  las  procedentes  del  carbón,  la  hi
dráulica,  geotérmica  y  posiblemente  la  nuclear.

La  divesificaci6n  de  las  exportaciones,  La  poirtica  que  se

pretende  seguir  es  la  de  liberarse  de  la  dependencia  de  un  exceso  de  pro——
ductos  y  de  una  escasez  de  mercados  (Estados  Unidos  y  Japón)  y  esto  ha  si
do  plenamente  asumido  por  el  nuevo  Ministro  de  Comercio  Luis  Viliafuerte.
Resulta  alentador  que  los  artrculos  no  tradicionales,  principalmente  las  m
nufacturas  ligeras,  representen,  en  la  actualidad,  más  del  40  por  ciento  de
las  exportaciones.    .  -  .                    .  .

Estos  avances  junto  con  el  registro  de  una  inversión  sostenida
que  se  ha  ido  alcanzando  bajo  la  Nueva  Sociedad,  auguran  claramente  un
equilibrio  en  la  balanza  de  pagos  y  el  crecimiento  de  las  oportunidades  de
empleo.

Este  nuevo  crecimiento  se  enfrenta  con  el  problema  de  la  movi

lidad  de  la  mano  de  obra  empleada  en  la  agricultura,  silvicultura  y  pésca  —

que  en  1973  representaba  el  56.,  2  por  ciento  de  la  población  activa  y  que
en  1978  ya  habra  descendido  al  47,5  por  ciento.  Esto  es  un  indicador  esti—
mulante  y- significa  que  Filipinas  están  en  el  camino  que  conduce  hacia  una
economra  moderna,  pero  el  alud.de  personas  que  concurren  hacia  las  ciuda
des  y  especialmente  hacia  Manila,  representan  un  nuevo  conjunto  de  proble
mas  sociales  materializado  en  hacinamientos  y  carencia  de  servicios.  Las
áreas   chabolas  de  Manila  son  lugares  verdaderamente  nirseros.  Metro  M,
fila,  que  comprende  Manila,  la  ciudad  de  Quezón,  Makati  y  un  determinado
número  de  suburbios,  continúa  creciendo  inexorablemente.  Con  una  pobla—
ciÓn  que  yá  se  estima  en  unos  8  millones  dé  personas,  parece  que  va  a  cori
vertirsé  á  comienzós  del  próximo  siglo,  en  una  vasta  conurbación  de  unos
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25  millones  de  habitantes  y  que  se  va  a  extender  desde  el  Mar  de  China  del
Sur,  al  que  actualmente  da  frente,  hasta  el  Océano  Pacrfico  alo  largo  del
estrechamiento  de  Luzón.

Los  problemas  que  se  plantean  a  causa  de  un  crecimiento  a  es
cala  semejante,  están  siendo  atajados  con  energra  y  visión  de  futuro  por  la
Sra.  Marcos, que es Gobernadora de Metro Manila desde 1975. En suotro

papel de Ministro de Asentamientos Humanos, la Sra. Marcos está inten
tando  detener  el  alud  hacia  las  ciudades,  mediante  la  mejora  de  los  servi
cios  básicos  de  las  comunidades  campesinas,  Pero  puede  que  sea  más  de
cisivo  el  desarrollo  de  la  industria  en  lugares  muy  alejados  de  Manila  y  de
otras  ciudades  y  esto  forma  parte,  verdaderamente,  de  la  polrtica  del  Go
bierno

Aunque  las  realizaciones  económicas  y  sociales  sean  más  una
promesa  que  una  realidad,  la  economra  está,  al  menos,  en  movimiento.,  y
la  mayorra  de  los  problemas  están  aumentando  la  inquietud..  Parece  razona
ble,  pues,  esperar  una  prosperidad  más  general.

LaInfluénciadelaIglesia

Una  de  las  más  fuertes  influencias  que  están  trabajando  para  el
retorno  a  la  democracia  procede  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  la  cual  es,
por  supuestó,  inmensamente  fuerte  en  las  Filipinas.  Con  más  del  80  por
ciento  de  la  población  que  es  al  menos,  nominalmente  católica  romana  y,
con  la  excepción  de  unas  pequeitas  áreas  musulmanas  del  Sur,  las  normas
de  la  Iglesia  se  esparcen  por  todo  el  pais.  La  ruptura  con  Espaíta,  en  1898
cambió  el  papel  de  la  Iglesia,  pero  no  disminuyó  grandemente  su  influen-
cia,  Por  aquellos  tiempos  se  formó  una  secta.separada,  bajo  la  dirección
de  unscerdote  llamado  Fray  Aglipay.  La  Iglesia  Independiente  de  Filipi
nas  creció  desde  entonces  y  continúa  teniendo  una  cierta  importancia  en
‘cuanto  al  número  de  sus  seguidores  entre  los  que  se  encuentran  personas
influyéntes;  realmente  la  propia  familia  del  Presidente  Marcos,  en  Iloco,
tenra  contactos  con  los  Aglipayanos.

Como  reflejode  1osaños  de  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  tam—
biénse  hallan  establecidas  en  el  pars  las  iglesias  episcopaliana  y  metodis
ta,  aunque  sea  de  form  a  más  modesta,  y  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  ex
tendido  la  “Iglesia  ni  Kristo”,  una  secta  que  se  distingue  por  la  riqueza  de
sus  miembros  y  por  una  difusión  de  iglesias  constru!das  en  un  estilo  atra
tivo  de  gótico  prefabricado.
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En  los  tiempos  modernos,  desde  la  efectiva  supresi6n  a  la
Iglesia  Católica  del  apoyo  estatal,  acaecido  durante  el  dominio  de  los  Es
tados  Unidos  dicha  Iglesia,  como  norma  general,  ha  estado  interesada  en
mantenerse  a  distancia  del  poder  temporal  y  en  abstenerse  de  tomar  par
tido  en  poirtica,  al  menos  de  forma  abierta.  Los  acontecimientos  bajo  la
Nueva  Sociedad  han  hecho,  sin  embargo,  más  difrcil,  que  pueda  mantener
se  a  distancia:  el  desmantelamiento  de  los  partidos  politicos  la  dej6  como
la  principal  organización  a  nivel  nacional  que  no  estaba  sujeta  al  control  -

del  Gobierno,  Además,  el  amordazamiento  de  los  medios  de  comunicación
social,  prestó  una  fuerza  adicional  a  cualquier  mensaje  que  l.a  Iglesia  de
seara  poner  en  circulación  utilizando  medios  tales  como  las  cartas  pasto
rales.

Existen,  de  forma  clara  profundas  divisiones  en  el  seno  de  la
Iglesia  en  lo  que  concierne  a  los  méritos  de  la  Nueva  Sociedad0  En  la  Con
ferencia  de  Obispos  Católicos,  por  ejemplo,  los  miembros  más  conserva
dores  (entre  los  que  figura  el  Cardenal  Rosales,  Arzobispo  de  Cebú)  ,  apru
ban  en  general  los  prop6sitos  del  Presidente  Marcos  como  la  mejor  defen
sa  contra  eFtcomunismo  -  cum  -  ateismo”,  En  la  otra  ala,  la  liberal,(en
la  que  figura  el  Obispo  Claver,  que  es  uno  de  los  más  abiertos)  desaprue
ba  en  principio  la  Ley  Marcial,  y  piensa  que  es  deber  de  la  Iglesia,por  tan
to,  el  dar  testimonio  de  esta  actividad.  La  mayorra  de  los  Obispos,  sinem
bargo,  están  dispuestos  a  tolerar  a  la  Nueva  Sociedad  y  estiman  que  una  po
irtica  de   crrtjc&’  es  lo  suficientemente  flexible  para  permitir
a  los  obispos  mantenerse  al  paso  de  los  tiempos  modernos  y,  por  consi—-
guiente,  también  a  los  sacerdotes  de  las  parroquias.  El  principal  exponen
te  de  la  “colaboración  cri’tica”  es  el  Cardenal  Jaime  Sin,  Arzobispo  de  Ma
nila,  hombre  joven  cuya  forma  humorrstica  de  hacer  frente  a  la  mayorra
de  los  problemas,  enmascara  un  alma  sagaz  y  decidida.

SacerdotesActivistas

Las  órdenes  religi  osas  ,  en  contraste  con  la  anterior  tienden  a
poner  más  énfasis  en  la  crrtica  que  en  la  colaboración.  La  Asociación  de
Superiores  Religiosos,  cuyos  miembros  suman  varios  miles  de  Sacerdo
tes  y  religiosos,  no  solamente  ha  sido  más  revelante  que  la  Conferencia  —

Episcopal,  sino  que  en  nombre  de  la  “acción  social  se  ha  mostrado  dis-
puesta,  a  veces,  a  chocar  en  colisión  con  el  Estado.  La  eficacia  de  las  —

campaf’ias  de  los  miembros  de  las  órdenes  ,  sin,  embargo  se  ha  visto  mer—
mada,  en  muchas  ocasiones  por  dos  consideraciones:  que  los  crfticos  más
decididos  han  sido  frecuentemente  extranjeros,  especialmente  norteameri
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canos;  y  que  las  crrticas  procedentes  de  los  filipinos  parecen  estar  motiv
das  con  excesiva  frecuencia,  más  por  animadversión  personal  contra  el
Presidente  y  su  entorno  que  por  principios  religiosos

Algunos  de  los  panfletos  que  circulan  subrepticiamente  en  los
ci’rculos  religiosos  son  de  un  tono  marcadamente  anticristiano.  De  manera
más  seria  ha  habido  ejemplos  de  acción  social,  impulsando  a  ocupantes  de
viviendas  ajenas  a  resistir  el  desalojo  o  a  los  trabajadores  para  hacer  huel
ga.  No  resulta  sorprendente  que  los  sacerdotes  extranjeros  que  van  dema
siado  lejos  en  semejantes  actividades  acaben  siendo  deportados.  FinalmeQ
te,  existen  algunos  sacerdotes  y  seglares  que  han  considerado  como  un  de
ber  cristiano  recurrir  a  la  oposición  armada  y  de  esta  forma  se  colocan  —

abiertamente  frente  a  los  rigores  de  las  represalias  militares.  La  posición
de  la  Jerarqura  en  relación  con  lo  anterior  quedó  clara  en  octubre  de  1979
en  una  “Exhortación  contra  la  Violencia”  —sin  duda  influenciada  por  los
pronunciamientos  del  Papel—  en  la  cual  se  se?ialan  los  modos  de  conseguir
las  reformas  poirticas  por  medios  pacrficos.

Existen,  sin  embargo,  algunos  campos  en  los  cuales  la  mayo—
rra  de  los  cl&rigos  pueden  estar  de  acuerdo  en  las  crrticas  y  censuras  al
rágimen.  La  primera  de  ellas  es  la  relativa  a  la  puesta  en  marcha  de  los
programas  del  Gobierno,  la  cual  se  realiza  sin  las  adecuadas  consideraciQ
nes  por  las  consecuencias  humanas,  tal  como  es  el  caso  del  desalojo  de
ocupantes  de  viviendas  en  Manila  para  dar  espacio  a  las  nuevas  instalacio
nes  portuarias.  La  segunda  es  la  relacionada  con  los  abusos  de  los  proced
mientos  de  detención  y  aqur  es  donde  la  Iglesia  ha  conseguido  algunos  efec
tos  al  lograr  parar  los  abusos  y  que  los  responsables  fueran  castigados  ,E1
tercer  campo  es  aquel  en  el  que  las  acciones  del  Estado,  normalmente  los
militares,  atacan  a  los  representantes  de  la  Iglesia.  Un  caso  a  guisa  de
ejemplo,  que  causó  gran  conmoción  en  su  momento  (agosto  de  1974)  fue  la
incursión  en  un  Seminario  y  Noviciado  de  Novaliches  (al  Norte  de  Manila)
efectuado  por  tropas  que  perseguran  a  un  dirigente  comunista.  En  otro  mci
dente,  las  tropas  disolvieron  una  marcha  de  activistas  que  era  técnicameQ
te  ilegal,  pero  los  militares  actúaron  équivócadamente  al  realizar  una  ac
ción  desproporcionadamente  violenta.  Por  consiguiente  por  ambos  lados  —

han  existido  fallos.  A  finales  de  1973,  se  creó  una  Comisión  de  Enlace  —

Iglesia—Militares  para  superar  las  diferencias  que  surgieron,  pero  no  pa
rece  tener  mucho  peso  y  además,  no  puede  legislar  para  lo  imprevisto.

De  los  grandes  problemas  de  fondo,  cuatro  se  aproximan  pro—
fundamente  a  los  intereses  fundamentales  de  la  Iglesia:  el  programa  de  pla
nificación  familiar,  la  posible  legalización  del  divorcio,  la  interferencia  -
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del  Estado  en  las  escuelas  de  la  Iglesia,  y  los  movimientos  por  parte  de  la
Nueva  Sociedad  para  encauzar  la  fidelidad  de  la  juventud,  Hasta  e].  presen
te,  ambos  bandos  se  han  mantenido  alejados  de  una  confrontación  demasi
do  directa  sobre  estos  asuntos.  Pero  existe  un  problema  adicional  muy  en
primer  término:  la  cuestión  de  saber  si  el  Papa  visitará  Filipinas  antes  de
que  acabe  el  año  1980,,  Es  comprensible  que  la  Iglesia  intenta  sacar  lo  más
que  pueda  antes  de  que  se  llegue  a  una  decisión  definitiva  sobre  dicha  visi
ta.  En  su  conjunto,  la  Iglesia  tiene  ante  sr  un  camino  muy  difrcil  que  reco
rrer.  Es  obligado  que  existan  tensiones  en  las  relaciones  Iglesia-Estado
miéntras  persista  la  Ley  Marcial  y  quizás  que  estas  tensibnes  continúen
después  de  su  levantamiento.  Pero  puede  que  sean  unas  tensiones  creado
ras  si  ambas  partes  actúan  sabiamente:  La  Iglesia  evitando  jugar  a  la  pol
tica  y  manteniendo  su  crrtica  constructiva;  el  Estado,  aceptando  a  la  Igle
sia  como  una  influencia  humanizadora,  cuyas  sugerencias  merecen  ser  exa
minadas  con  un  esprritu  positivo.

LasFuerzasArmadas

Desde  que  en  1973  se  promulgó  la  Ley  Marcial,  las  Fuerzas
Armadas  (FAS)  han  desempeñado  un  papel  clave  en  la  naturaleza  de  los
acontecimientos,  de  manera  que  su  importancia  e  influencia  tienden,  aho
ra,  a  ser  consideradas  como  evidentes  en  sr  mismas,  Esto  no  fue  siempre
asr.  Aunque  los  soldados  filipinos  se  comportaron  con  bravura  durante  la
invasión  japonesa  dé  1943,  el  pats,  en  su  conjunto  mostró  poco  interés  en
la  défensa  al  lograr  la  independencia  después  de  la  Segunda  Guerra  Mun——
dial.  Los  acuerdos  de  defensa  con  Estados  Unidos  (con  grandes  bases  nava
les  y  aéreas  en  Subic  Bay  y  Clark  Fiel,  respectivamente)  fueron  asumidos
para  hacer  frente  a  cualquier  amenaza  externa.  Las  FAS,  miserablemente
pagadas  y  con  una  moral  y  disciplina  muy  relajadas,  recibieron  apoyo  cuan
do  Fernando  Marcos  se  convirtió  en  Presidente  de  las  Filipinas  en  el  año
1966  y  asumi6  durante  algún  tiempo  la  cartera  de  Defensa,  en  cuyo  perfodo
redefinió  y  amplió  el  papel  de  las  FAS.  Al  año  siguiente  se  estableció  el
Arsenal  Nacional,  Pero  el  momento  crucial  se  presentó  en  septiembre  de
1972  cuando  a  las  FAS  se  les  solicitó,  por  el  Presidente  Marcos  que  inter
vinieran  én  el  establecimiento  de  la  Ley  Marcial  en  todo  el  pafs.  Asimis
mo,  se  les  dio  la  responsabilidad  de  la  custodia  de  todos  los  detenidos

A  medida  que  transcurrfan  los  meses  aumentaron  las  responsa
bilidades  del  Secretario  de  Defensa  y  las  de  ios  Generales  de  forma  que
bien  puede  decirse  que  quedaron  sorprendidos.  Por  ejemplo,  el  Secretario
de  Defensa  se  hizo  responsable  de  todos  los  movimientos  dentro  y fuera  del
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pais  Y  si  algo  funcionaba  mal  en  áreas  tales  como  los  de  las  comunicaciQ
nes  o  de  los  servicios  públicos,  fue  normal  que  se  designase  a  un  general
para  poner  las  cosas  en  orden,

Todo  esto  tenra  que  hacerse  con  unos  efectivos  que  eran  real
mente  pequ’eíos  para  atender  a  todas  las  misiones  encomendadas.  La  fuer
za  total  incluyendo,  al  IiConstabulary?’  de  Filipinas,  policra  armada  con  res
ponsabilidades  nacionales  ,  muy  parecida  a  la”Guardia  Cjvil”  espaíiola  no
era  muy  superior  abs  100.000  hombres.  Casi  al  propio  tiempo,  tuvo  que
hacerse  una  diversión  masiva  de  hombres  y  material  para  hacer  frente  a
la  rebelión  musulmana  del  Sur.  Dice  mucho  en  favor  de  la  disciplina,  mo
ral  y  humanidad  básica  del  soldado  filipino  el  hecho  de  que  hizo  cuanto  se
le  exigió  bajo  la  Ley  Marcial  sin  atraerse  la  hostilidad  general  de  la  pobla
ción  civil.  Y  fue  precisamente  por  la  acción  del  Presidente  Marcos  que  es
to  sucedió  asr  porque  si  en  los  primeros  dras,  el  descontento  se  hubiera  ex
tendido  a  grandes  zonas  del  pats,  no  habri’a  modo  de,  que  las  FAS.las  hubie
ran  colocado  bajo  control  gubernamentál.

Desde  entonces,  sus  efectivos  han  estado  aumentando  de  forma
sustancial  y  en  la  actualidad,  contando  con  el  Constabulary  Filipino  las  uni
dades  locales  de  autodefensa,  la  policra  nacional  y  los  reservistas,  puede
que  los  efectivos  no  sean  inferiores  a  200.000  hombres.  Al  mismo  tiempo
que  ha  ido  disminuyendo  la  demanda  de  hombres  para  el  sur,  el  mando  de
be  sentir  ahora  que  dispone  de  bastante  más  libertad  de  maniobra,  siempre
suponiendo  que  no  exista,  ninguna  amenaza  externa  inesperada,.  (En  este  coz
texto,  los  acuerdos  de  defensa  con  EE.UU.  de  América,  que  después  de
unas  negociaciones  prolongadas,  son  prácticamente  renovables  cada  cinco
afios  a  partir  de’  1979,  siguen  siendo  de  suma  importancia).  Pero  a  pesar
de  los  incrementos  de  efectivos  que  han  experimentado  las  FAS,  éstas  no
son  tan  grandes  en  términos  porcentuales  como  lo  exigirra  la  población  to
tal  del  pars  o  la  extensión  de  terreno  que  tienen  que  cubrir  y,  además,  el

presupuesto  de  defensa  es  muy  modesto  si  se  compara  con  los  ni’veles  occi
dentales.  Continúa  siendo  de  interés  general  y  de  las  propias  Fuerzas  Ar—
rnadas  que  e’tas  se  comporten  en  su  actuación  con  la  mayor  moderación.

El  núcleo  principal  de  las  FAS  ,  en  su  actuación  en  favor  de  la
Ley  Marcial,  es  el  Ejército  de  Tierra,  que  cuenta  con  unos  efectivos  de
cerca  de  70,000  hombres.  Estos  efectivos  en  campaíta  se  ven  incrementa
dos  en  casi  el  20  por  ciento  por  la  admisión,  de  reclutas  que  son  admitidos
para  un  servicio  de  30  meses  una  vez  que  han  realizado  el’perrodo  de  ms—
trucción  obligatorio  cuya  duración  es  de  seis  meses.  La  Marina  ( con  unos
20.000 hombres)y la Fuerza Aérea (cerca de 16.000 hombres) tienen unas
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misiones  muy  limitadas,  Y  en  la  actualidad,  no  parecen  estar  capacitadas
para  otras  misiones  distintas  a  las  de  actuar  en  pequeñas  acciones  defensi
vas  contra  cualquier  amenaza  exterior,  Más  directamente  implicado  en  la
contrainsurgencia  se  halla  el  ?tConstabularylv  que  cuenta  con  45.000  hom——
bres,  con  batallones  desplegados  en  muchas  partes  del  pais,  y  la  Policra
Nacional  Integrada  (50.000  hombres).  Los  haberes  de  las  Fuerzas  Arma—
das,  que  han  sido  aumentados  progresivamente  durante  los  últimos  cinco
años  está  muy  por  debajo  de  la  mayorra  de  los  normales  en  otros  Ejérci——
tos

La  paga  base  de  un  sargento  del  Ejército  de  Tierra,  por  ejem
plo,  es  de  367  pesos  (no  mucho  más  de  45  dólares)  (1)  al  mes,  más  unos
modestos  incrementos  por  antiguedad  y  por  servicio  en  zonas  de  combate;
éste  sargento  probablemente  envi’a  todo  su  sueldo  a  la  familia  y  vive  con  el
haber  diario  que  es  de  6 pesos,  equivalentes  a  unos  80  centavos  de  d6lar
Los  oficiales  están  pagados  algo  mejor,  pero  ninguno  puede,  razonablemen
te,  afirmar  que  las  FAS  o  el  tConstabularytI  filipino  se  hayan  convertido  en
una  Uélite?t  mimada  a  expensas  del  resto  de  la  comunidad,

Auñque  el  comportamiento  de  las  FAS,  considerado  en  su  con
junto,  ha  sido  bueno,  ha  habido  ocasiones  en  las  que  las  unidades  o  los  in
dividuos  han  demostrado  un  nivel  de  disciplina  bajo;  atemorizando  a  la  co
minjdad  en  la  que  estaban  acantonados,  molestando  a  las  mu.j eres  ,  extor
sionando  dinero  o  matando  a  inocentes  en  refriegas  a  tiros  entre  borrachos.
A  medida  que  ha  ido  transcurriendo  el  tiempo,  la  precaución  inicial,  indu
cida  por  la  Ley  Marcial,  se  ha  evaporado  y  los  civiles  que  se  sienten  perju
dicados  han  exteriorizado  verbalmente  sus  resentimientos.  Las  quejas  por
abusos  han  empezado  a  ser  publicadas  con  algún  detalle  en  la  prensa.

La  Administración  reconoció  la  existencia  de  este  problema  en.
el  mes  de  enero  de  1976  al  establecer  una  oficina  de  Relaciones  Civiles  en
el  seno  del  Departamento  de  Defensa  Nacional.  El  Viceministro  designado
jefe  de  esta  Oficina,  Carmelo  Barbero,  está  asistido  dentro  de  un  comité
de  tres  personas,  por  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  las  FAS,  y  por  el  Jefe
del  “Constabulary”.  Ningún  comité  puede,  por  supuesto,  controlar  los  acon
tecimientos  en  el  campo,  pero  al  menos,  los  comandantes  locales  saben
ahora,  que  si  permiten  cualquier  clase  de  abuso  grave  tendrán  que  respon
der  de  ello.  También  se  ha  institurdo  un  amplio  curso  de  adoctrinamiento

(1)  Unas  3.700  pesetas.  N.  del  T.
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para  inculcar  a  todos  los  niveles  la  obligación  que  tienen  de  ganar  los  cor
zones  y  las  mentes  de  la  población  civil  en  aquellas  áreas  en  las  que  toda
vfa  hay  focos  de  actividad  insurgente.

ApoyoaMarcos

¿Dónde  se  apoyan  las  lealtades  de  las  FAS  en  último  extremo?
¿Pueden  dichas  Fuerzas  plantear  una  amenaza  al  poder  civil?  Si  se  hicie
ra  la  primera  pregunta  a  un  oficial  en  servicio  activo  su  respuesta  serra
sin  duda:  “Mi  lealtad  está  consagrada  a  la  Constitución  de  la  República  de
jljpinas.  Según  la  antigua  Constitución,  el  Comandante  en  Jefe  de  las
Fuerzas  Armadas  filipinas  era  el  Presidente;  según  la  nueva  Constitución,
cuando  entre  en  vigor  de  modo  total,  el  Jefe  de  las  FAS  será  el  Primer  ML
nistro.”En  la  actualidad,  el  Presidente  desempeíta  ambos  cometidos  y  no
existe  ninguna  duda  en  cuanto  a  que  las  Fuerzas  Armadas  respetarán  y  ha
rán  respetar  su  autoridad,  siempre  que  se  considere  que  están  actuando  —

constitucionalmente”.  Esta  es  una  poderosa  razón  —aparte  de  su  mentali
dad  legalista—  por  la  cual  Marcos  ha  tenido  buen  cuidado  de  mantenerse  —

dentro  de  la  letra  de  la  Ley  en  cada  una  de  las  fases  y  ha  recurrido  a  dila
ciones  poco  usuales  para  justificar  sus  acciones  según  los  términos  de  la
Constitución.

Sin  embargo,  dado  que  es  muy  realista  y  prudente,  no  confrasp..
lamente  en  la  legalidad  para  proteger  y  salvaguardar  su  posición.  Todos  los
mandos  superiores  de  las  Fuerzas  Armadas  fueron  seleccionados  y  han  si
do  retenidos  para  su  fiabilidad  y  don  de  los  más  poderosos  —el  General  Fa
bian  Ver,  Jefe  de  la  Guardia  Presidencial  de  Seguridad  y  el  General  Fidel
Ramos,  Jefe  del  1Constabularyh?  personas  muy  veteranas  y  están  entreg
dos  totalmente  a  su  profesión.  Estos  Jefes  están  muy  cerca  del  Presidente.
El  Ministro  de  Defensa,  Juan  Ponce  Enrile,  que  desempeña  sus  muchas  res
ponsabilidades  con  gran  serenidad  y  estilo,  es,  como  el  Presidente,de  orL
gen  Norteño  y  abogado  de  profesión.  Muchos  de  los  altos  cargos,  incluyen
do  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  General  Espino  han  sido  desempeñados  por  las
mismas  personas  desde  que  entró  en  vigor  la  Ley  Marcial.  Los  hombres
que  habran  esperado  sucederles  de  forma  natural,  desde  entonces  pueden
sentirse  ahora,  algo  más  que  impacientes.  Su  frustación  se  ha  visto  sin
duda  suavizada  por  una  serie  de  ascensos  y  por  algunas  reestructuraciones,
especialmente  en  el  I1Constabularyh’  filipino,  por  la  cual  se  han  creado  nue
vos  destinos  de  mando;  pero  la  situación  básicamente  parece  insatisfacto—
ria  y  si  se  permite  que  continúe  podrra,  a  la  larga  producir  en  algún  joven
coronel  ansias  de  poder.
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Sin  embargo,  sea  lo  que  fuere,  en  el  momento  presente  ios  Co
mandantes  no  muestran  inclinaci6n  o  capacidad  para  asumir  abiertamente
ningún  papel  politico,  y  el  Presidente  ha  establecido  sus  relaciones  con
ellos  sobre.  la  base  de  algo  similaralacamaraderi’a,Con  una  admirable  ho
ja  de  servicios  conseguida  en  la  Segunda  Guerra  Mundial,  el  Presidente  dis
fruta  de  estar  entre  los  soldados  y  conoce  perfectamente  la  forma  de  hablar
les  Y  no  puede  haber  ninguna  duda  en  cuanto  a  la  cordialidad  y  entusiasmo
con  que  todos  los  grados  de  las  FAS  le  corresponden.  El  depende  de  éllos;
pero  igualmente,  ellos  no  podrran  pasar  sin  él,  Este  constituye  un  acuerdo
trpico  filipino  para  el  cual  el  idioma  Tagalo  tiene  un  vocablo  especial  UPaki
kisama

El  éxito  verdadero  de  esta  relación  podrra  convertirse  fácilmen
te  en  una  fuente  de  trastornos  para  el  futuro,  No  es  difrcil  imaginar  un  es
cenario  en  el  que  un  posible  Gobierno,  sucesor  del  actual,  se  encontrara
tratando  con  un  Ejército  que  está  muy  orgulloso  de  sus  logros  bajo  la  Ley
Marcial,  que  confra  en  su  fuerza  más  que  en  cualquier  época  del  pasado,  y
dispuesto  a  mostrarse  intolerante  con  lo  que  pueda  considerar  como  corru
ción  e  ineficacia  de  la  autoridad  civil,.  Mucho  de  ello  dependerá  del  tiempo
que  permanezca  en  el  poder  el  Presidente  Marcos  y  de  lo  cuidadosamente
que  se  prepare  la  transición  para  retornar  a  algo  parecid.o  a  un  gobierno  de
mocr&tjco.  Ser&  un  tributo  a  su  habilidad  y  previsión  si  puede  disponerlas
cosas  de  forma  que  no  aparezcan  amenazas  de  interferencia  militar  en  el
Gobierno.  Pero  el  Presidente  está  montado  sobre  un  tigre  y  cuando  más
tiempo  mantenga  la  Ley  Marcial  más  grandes  serán  los  peligros  que  proba
blem  ente  aparecerán

Conclusiones

-         Volviendo  la  vista  sobre  la  década  transcurrida  se  puede  razo
nablemente  llegar  a  la  conclusión  de  que  el  Presidente  Marcos  ha  obrado
correctamente  al  tomar  su  decisión  de  declarar  la  Ley  Marcial  en  septiern
bre  de  1972,  pues  la  evoluciónde  los  acontecimientos  en  el  Sur  —y proba
blemente  en  otras  partes  del  pars—  le  habrra  obligado  a  proclamarla  unos
seis  meses  más  tarde.  Y  para  entonces  se  habrra  encontrado  con  una  doble
desventaja:  los  rebeldes  musulmanes  habrran  estado  atacando  en  el  momen
to  elegido  por  ellos,  elegido,  con  un  apoyo  exterior  que  se  habrra  hechofor
midable  en  el  fermento  islámico  que  siguió  a  la  guerra  del  Yom  Kipur  de
finales  de  1973;  la  posición  de  Marcos  y  consecuentemente  su  habilidad  p
ra  controlar  la  situaci6  se  habr!a  visto  debilitada  por  el  hecho  de  que  su
mandato  presidencial  estaba  ya  próximo  a  finalizar,
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La  Ley  Marcial  constituyó  una  acción  valiente  y  los  aconteci
mientos  lo  han  justificado.  Será  necesario  mucho  más  tiempo  y  paciencia

para  resolver  el  problema  musulmán,  pero  éste  fue  contenido  cuado  esta
ba  en  su  momento  más  álgido  y  peligroso  y  desde  entonces,  ha  sido  ataja
do  de  forma  que  deja  esperanzas  para  el  futuro..  Por  otra  parte,  las  opor
tunidades  para  que  los  comunistas  y  otros  grupos  trataran  de  obrar  mal
fueron  dr&sticamente  reducidas  por  la  Ley  Marcial,  y  la  amenaza  del  nue
vo  Ejército  del  Pueblo  fue  por  algún  tiempo  eliminada  ,  aunque  nunca  lo  fue
ra  totalmente.  Algo  del  esprritu  HUK  vivirá  en  el  pars  mientras  haya  cam
pos  para  que  se  produzca  el  descontento  y  han  de  encontrarse  mejores  opor
tunidades  para  los  pobres  de  las  ciudades;  pero,  una  vez  más,  fue  el  perfQ
do  inicial  de  la  Ley  Marcial  el  que  hizo  ganar  tiempo  para.  afrontar  estos
problemas.

Serra  fácil  identificar  a  la  Nueva  Sociedad  simplemente  como
a  una  dictadura  militar,  con  una  población  esclavizada  gimiendo  bajo  su  yu
go.  Pero  eso  serra  engañoso.  Aparte  de  determinados  grupos  especiales,
tales  como  los  anteriores  poirticos  y  periodistas,  los  filipinos,  considera
dos  en  su  conjunto,  están  contentos  bajo  el  régimen.  Si  fuera  al  contrario,
podrran,  sin  duda  haber  creado  dificultades  antes  de  ahora,  porque  son  un
pueblo  tenaz  y  enérgico  y  no  se  dejan  oprimir  fácilmente.  La  nueva  Socie
dad  ha  satisfecho  las  necesidades  corrientes  de  los  filipinos  con  un  mayor
éxito  que  el  viejo  régimen  y  para  el  filipino  esta  comparación  es  más  impofl
tante  que  la  que  podrra  hacerse  con.algún  sistema  ideal  de  democracia  que
nunca  ha  experimentado.  El  filipino  no  perdonar.á  la  tortura,  pero  está  dis
puesto  a  sacrificar  antes  los  principios  legales,  como  el  “habeas  Corpus”,
que  ver  a  hombres  peligrosos  dejados  en  libertad  para  amenazar  a  la  comu
nidad,

ElProblemadelDesempleo

Lo  que  es  realmente  importante  para  el  filipino  es  tener  traba
jo,  ganar  los  suficiente  para  vivir  y  tener  la  perspectiva  de  ganar  más.  En
este  objetivo,  la  Nueva  Sociedad  ha  sido  menos  afortunada.  El  desempleo  y
el  subempleo  continúan  existiendo,  y  muchos  trabajadores,  al  menos  en  las
ciudades  ,  parecen  estar  en  peor  situación  en  términos  reales  ,  de  lo  que  es

taban  en  1972.  Puede  argumentarse  que  esto  es  debido,  en  gran  p,arte,a.las
fuerzas  económicas  que  se  hallan  situadas  fuera  del  control  del  gobierno  .,

pero  a  menos  que  puedan  crearse  más  puestos  de  trabajo  y  se  permite  que
los  niveles  salariales  se  incrementen  de  acuerdo  con  la  subida  del  coste  de
la  vida,  el  Presidente  Marcos  debe  prever  que  se  produzcan  desórdenes  en
las  ciudades  y  especialmente  en  Manila.  En  el  campo  y  en  las  localidades
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rurales,.  buena  parte  de  la  nueva  prosperidad  agrrcola  generada,  probable
mente  contribuirá  a  mantener  al  pueblo  contento0

Aunque  la  economra  está  siendo,  en  general,  administrada  más
competentemente  de  lo  que  lo  habra  sido  jamás  y  las  perspectivas  son  bue
nas,  puede  surgir  un  momento  difrcil,  a  dos  o  tres  años  vista,  antes  de  que
empiecen  a  manifestarse  los  resultados0  Parece,  por  tanto,  como  si  se  es
tuviera  acabando  el  tiempo  del  que  dispone  la  Nueva  Sociedad  para  logar  —

una  mayor  iguladad  económica,  y  de  ellç  puede  pensarse  que  derive  un  in
cremento  de  las  presiones  en  el  frente  po1rtico.  No  resultará  sorprendente,
en  estas  circunstancias,  que  el  Presidente  intente  retener  sus  poderes  ba
jo  la  Ley  Marcial  hasta  bien  entrado  el  año  1983  e  incluso  hasta  1984,  como
una  especie  de  red  salvavidas;  y  si  el  malestar  civil  fuera  a  estallar  en  es
te  tiempo,  no  puede  descartarse  que  la  tentación  a  recurrir  a  seguir  apli
cando  la  Ley  Marcial  durante  unos  años  más  se  haga  más  intensa.  Pero  es
to  serra  un  reconocimiento  de  fracaso  que  si  el  Presidente  es  prudente,  ha
rá  todo  lo  posible  por  evitar.  Los  militares  se  han  comportado  hasta  ahora,
a  pesar  de  sus  crisis  de  bajo  nivel  de  disciplina,  de  forma  tal  que  la  pobla
ción,  en  general,  puede  convivir  con  ellos,  Serra  realmente  peligroso  pe
dirles  que  asumieran  un  papel  más  represivo  en  un  momento  en  que  la  ten
dencia  debe  ser  hacia  la  tlnormalizacjónhl

La  táctica  del  Presidente  de  recorrer  y  visitar  todo  el  pars  em
prendida  en  1972,  ha  tenido  muchas  ventajas.  Filipinas  ha  empezado  aemer
ger,  simultáneamente,  de  una  sociedad  feudal  y  semicolonial  hacia  un  pais
estable  gracias  a  sus  propios  medios  y  orientado  en  el  camino  de  la  mode
nización.  Actualmente,  tiene  una  polrtica  exterior  que  da  su  adecuada  im
portancia  a  la  ASEAN  y  a  las  relaciones  con  el  mundo  en  vi’as  de  desarro
llo;  acepta  continuar  las  relaciones  de  defensa  y  de  otro  tipo  con  los  EE  .UU.
de  América,  pero  evita  también,  una  excesiva  dependencia;  ha  normaliza
do  sus  relaciones  con  China,  la  Unión  Soviética  y  con  Europa  Oriental;  y
ha  situado  a  las  Filipinas  en  una  posición  que  queda  inmersa  en  la  comuni
dad  comercial  del  mundo.

La  poirtica  económica  ha  estado,  en  general,  llena  de  buenos
propósitos,  comprendiendo  un  desarrollo  equilibrado,  un  esfuerzo  que  ,  en
general,  ha  tenido  éxito  en  la  contención  de  la  inflación,  una  cuidadosa  di
rección  de  las  inversiones  y  un  ahorro  de  divisas  extranjeras,  asr  como
un  fuerte  impulso  para  diversificar  la  gama  de  productos  para  la  exporta
ción  y  los  mercados  interiores.  Incluso  el  muy  criticado  programa  de  nuQ
vas  construcciones  dentro  y  en  los  alrededores  de  Manila,  creó  empleo  —

cuando  ésta  er.a  verdaderamente  necesario,  y  ha  contriburdo  a  hacer  deMa
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fila  una  ciudad  atractiva  como  centro  turÇstico  y  de  conferencias.  Estos
son  unos  logros  auténticos  y  permanentes.

La  Prueba  de  la  Sucesión

Pero  el  sistema  tiene  innegables  inconvenientes.  Cuando  el.  po
der  se  halla  diversificado  a  través  de  muchos  canales  pero  el  poder  de  de
cisión  recae  en  un  soio  hombre,  por  muy  inteligente  y  entregado  que  sea  ,.

siempre  surge  el  riesgo  de  que  haya  asaltos,  intrigas  y  personas  que  labo
ren  con  ideas  opuestas  No  es  sorprendente  que  la  máquina  administrativa,

particularmente  en  sus  escalones  inferiores,  siga  siendo  ineficiente..  Y  la
concentración  de  poder  en  un  par  de  manos  deja  una  gran  duda  sobre  la  su
cesión.

A  pesar  de  los  persistentes  rumores  sobre  las  dolencias.  de  rl
fión  del  Presidente  Marcos,  que  en  la  actualidad  cuenta  con  62  años  parece
que  se  encuentra  bien  y  trabaja  intensamente  para  seguir  ast.  Pero  Filipi
nas  es  un  pars  violento  y  la  posibilidad  de  ser  asesinado  nunca  puede  estar
lejos  de  su  mente.  Durante  ios  primeros  aPios  de  la.  Ley  Marcial  anuncié  la
existencia  de  un  decreto  secreto  que  entrarra  en  vigor  si  morra.  La  sospe
cha  general  era  que  este  decreto  proveerra  lo  necesario  para  la  creación  de
un  Comité  de  Gobierno  formado  por  personas  muy  próximas  a  él.  En  1978.
publicó  un  Decreto  en  el  que  se  establecra  que  el  Presidente  de  la  Asamblea
(Querube  Makalintal,  antiguo  Presidente  del  Tribunal  de  Justicia)  se  conver_
tirra  en  Presidente  en  funciones  y  el  Viceprimer  Ministro  (que  ha  estado  —

sin  designar)  serra  el  Primer  Ministro  interino  hasta  que  los  nuevos  dirigen
tes  fueran  elegidos  por  un  proceso  constitucional.

Se  desarrollé  una  campaña  para  conseguir  que  la  Sra.  de.  Mar
cos  fuera  designada  Viceprimer  Ministro,  pero  esto  serfa  una  solución  po
lémica  y  el  Presidente  parece  haber  decidido  mantener  sus  opciones  abier
tas.  En  cualquier  caso,  resulta  problemático  saber  si  serra  respetado  cual
quier  decreto  sobre  su  sucesión,  al  fallecimiento  del  Presidente.  Sin  Mar
cos  la  reputación  de  la  Asamblea  Nacional  Interina  serra  muy  reducida.,  ten
dr!an  que  tenerse  en  cuenta  los  puntos  de  vista  de  las  FAS,  y  también  ten—
drra  que  serlo  las  demandas  de  personalidades  exiliadas,  tales  como  Benia
no  Aquino,

Ante  una  perspectiva  tan  incierta,  puede  perdonarse  a  los  fili
pinos  el  que  tengan  la  idea  de  que  la  mejor  esperanza  de  estabilidad  a  me
dio  plazo  descansa  en  la  continuidad  del  gobierno  de  Fernando  Marcos.  P
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ro  el  llegar  a. esta  conclusión  es.  evadir  el  problema.  La  última  prueba  pa
ra  el  gobierno  de  Marcos,  aquella  por  la  cual  es  muy  probable  que  le  juz
gue  la  posteridad,  es  la  de  saber  si  puede  construir  en  la  Nueva  Sociedad
unas  instituciones  capaces  de  seguir  adelante  sin  1.  Si  esto  puede  lograr—
se  y  si  los  beneficios  de  crecimiento  económico  pueden  distribuirse  más
eficazmente,  la  estabilidad  futura  de  las  Filipinas  estará  razonablemente
garantizada.  .
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que  ha  conseguido  la  Nueva  Sociedad.

Rosenberg,  David  A.  (editor)  “Marcos  y  la  Ley  Marcial  en  Filipinas”  (Cor
neil  University  Press  i979)  Varias  contribuciones  argumen
tadas,  en  su  mayorra  de  orden  practico,  sobre  la  vida  en  el
seno  de  la Nueva Sociedad

Ureeland,  Nena  (y  otros):  “Manual  de  Areas  para  Filipinas”  2  edición
(USPGO  1976).  Un  compendio  útil,  eqúilibrado  y  real,  de  las
instituciones  existentes  cuatro  a?ios  antes.

—  51  —


	Sumario de la Revista
	Menú de las Revistas
	Salir

